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La novela Cóndores no Entierran todos los Días del escritor Gustavo Álvarez  
Gardeazábal, nos ofrece la posibilidad de conocer un acontecimiento histórico 
que vivió el pueblo colombiano hace más de cinco décadas, y además que 
conmocionó la historia política del país, trayéndole demasiadas consecuencias 
de pobreza, desplazamiento y sufrimiento a la mayor parte de sus tejidos 
sociales.  
Cóndores no Entierran todos los Días es quizás la novela que más influencia 
tiene al hablar de la violencia que padeció Colombia a partir del 9 de Abril de 
1948, cuando estalla el conflicto armado debido al asesinato del Caudillo 
Liberal  Jorge Eliécer Gaitán.  
Colombia entra en una guerra civil no declarada que le llamaron la violencia 
entre liberales y conservadores que por más de tres décadas causaron terror, 
muerte, desolación y sufrimiento a familias enteras, que fueron víctimas de un 
acontecimiento histórico que dejó huellas imborrables a miles de personas. Y 
es el caso de la novela Cóndores no Entierran todos los Días que nos hace 
recordar con un estilo literario bien ilustrado, los alcances sociales de la 
inolvidable época de  violencia en Colombia.  
La novela de Gustavo Álvarez Gardeazábal penetra en lo más profundo de la 







Mostrándonos hasta el interior el desempeño íntimo y social de cada personaje, 
qué hace referencia a una comunidad del norte del valle, que fue protagonista 
de los sucesos posteriores a la muerte de Jorge Eliécer Gaitán.   
La novela plantea claramente la razón del enfrentamiento civil en Colombia, en 
la manera que describe las acciones que desarrollan los personajes, cómo 
seres apasionados políticos, que entran en conflicto, por tener ideales políticos 
diferentes. Es el caso de los militantes de los dos partidos políticos 
tradicionales, liberales y conservadores, que son los generadores y 
protagonistas, de la gran rivalidad bipartidista manifestada en hechos 
sangrientos, matanzas, persecuciones, venganzas, hostilidades, eventos 
atroces que quedaron grabadas en la memoria de miles de personas, y en la 
Novela de Gustavo Álvarez Gardeazábal.  
Cómo pasar por alto una obra de la literatura colombiana, que hace referencia 
al conflicto social y político de los años cincuenta, donde nos muestra a través 
de una novela de ficción alimentada por un hecho histórico, que vivió y padeció, 
de forma violenta la población del Valle del Cauca y en especial la gente del 
municipio de Tuluá, donde se centra la novela, y donde Gustavo Álvarez  
Gardeazábal  con su maravilloso y esquicito arte literario, toma una realidad y 
la lleva a la ficción representada en una novela, la creación de unos 
personajes, que representa los roles sociales, las problemáticas, las 
costumbres familiares, la cultura, los ideales políticos,  sus inclinaciones 
religiosas, su desempeño y comportamiento perverso, violento, sangriento e 





padeció, la sociedad de Tuluá, en los años de la violencia, de la década del 
cincuenta. En los tiempos negros y revueltos de la violencia en Colombia.             
Es importante para la interpretación de la literatura Colombiana, tener en 
cuenta la historia de un pasado, de un momento violento que padeció el pueblo 
colombiano, y que ha sido objeto de estudio de muchas obras literarias, que 
desarrollaron el tema de la violencia en Colombia de los años cincuenta, sus 
problemáticas sociales más importantes, representando la idiosincrasia de un 
pueblo que se caracterizó por su fanatismo político, que ocasionó el homicidio 
de un líder popular y que desencadenó un enfrentamiento civil armado. De la 
que todavía se habla y se escribe, de la que muchos autores colombianos 
nutren sus escritos y sus discursos. 
La literatura nos habla de un momento o tiempo de la historia, y de unos 
espacios donde se desarrollaron unos acontecimientos. En este caso el tiempo 
es la década del cincuenta, el espacio es Colombia y los acontecimientos que 
se desarrollaron fue la violencia que se generó a raíz de una disputa 
bipartidista, un momento de hostilidades, que conmocionó al país trayéndole, 
sufrimiento, miseria, desesperanza y miles de muertes.  
La normalidad regresó lentamente, pero el país no fue el mismo después, 
frustradas entre otras su imagen de civilidad y el ingreso al escenario político 
de las fuerzas que representaba Gaitán. A partir de la fecha, los dos partidos 
tradicionales entraron en un conflicto de gran impacto nacional, una violencia 
que enlutó los campos en un frenesí, cuyos efectos persisten aún. No 





un desafío en la historia nacional y en la literatura colombiana de Gustavo 
Álvarez  Gardeazábal, con su obra  Cóndores no Entierran todos los Días, 
también en las novelas;  Horizontes Cerrados 1954 de Fernán Muñoz 
Jiménez  y Viento Seco 1953 de Andrés Caicedo. Cómo las obras literarias 
qué mostraron y describieron los acontecimientos de la violencia. 
Sesenta años después de la tremenda conmoción causada por el asesinato de 
Jorge Eliécer Gaitán, conocida como el “Bogotazo”, aunque sus repercusiones 
tuvieron un carácter nacional con resonancias internacionales, cabe 
preguntarnos desde la situación presente de Colombia y América Latina sobre 
las implicaciones de aquel magnicidio en relación con la historia posterior, entre 
cuyos efectos inquietantes se encuentra la violencia y el crimen como recurso 
de la lucha política. 
La ira generada por la muerte del caudillo liberal Jorge Eliécer Gaitán, se 
proyecta aún como una sombra sobre la historia de Colombia, no solo en los 
aspectos políticos sino en las expresiones de la comunidad representadas en la 
cultura, en la literatura y en las relaciones humanas de la vida cotidiana. Los 
hechos del Bogotazo partieron la historia de Colombia en dos, y por eso tiene 
un gran valor histórico, la novela Cóndores no Entierran todos los Días, 
gracias a que los hechos violentos que se generaron, con la muerte de Gaitán 
en Bogotá, y las disputas sangrientas entre liberales y conservadores en su 
pueblo natal Tuluá, le sirvieron para qué Gustavo Álvarez  Gardeazábal llevara 
a cabo o representara una novela colombiana, narrada e ilustrará, con todo el 
drama, el terror y los detalles fatídicos de los tiempos de la violencia, con un 





literaria de Álvarez Gardeazábal como un gran escritor profesional, para 
escribir una historia real, que llevó a la ficción, creando otro mundo posible, de 
personajes de papel, de narraciones fantásticas y de acontecimientos que 
trascendieron, en los pueblos y en los campos, en los días de la violencia, y 
que con su talento convirtió todo esto en arte literario, dejando huella en 
literatura colombiana.   
No podemos pasar por alto un momento difícil qué estaban pasando las 
comunidades campesinas liberales, por eso el propio Gaitán había denunciado 
la violencia creciente que se estaba ejerciendo, desde 1947 contra la población 
campesina, especialmente liberal y por esto, convocó a la llamada marcha de 
las antorchas, y más tarde, la multitudinaria marcha del silencio, un poco antes 
de dos meses  de ser asesinado.   
 La oratoria de Jorge Eliécer Gaitán tenía mucho de natural, estudió la manera 
de influenciar a las masas, con su potencia en su voz, para llevar un mensaje 
político y de esperanza, al pueblo colombiano. Dice Gaitán en uno de sus 
discursos en la plaza pública cuando exponía el riesgo de que lo mataran;  
“Ninguna mano del pueblo se levantará contra mí, y la 
oligarquía no me mata porque sabe que si lo hace, el país se 
vuelca y las aguas demoraran cincuenta años en regresar, a 
su nivel normal”.1 
Los hechos del asesinato de Gaitán dejaron un saldo de muertos, cuyo número 
no ha podido ser esclarecido del todo. De aquellos hechos quedaron varios 
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asuntos pendientes; la violencia se recrudeció en el campo, en un complejo 
proceso, que ha presentado diversas transformaciones, sobre todo a raíz de la 
aparición del narcotráfico y de su cortejo de asesinos a sueldo, tropas de 
sicarios que a la postre se convirtieron en los grupos paramilitares. Otro tanto 
puede decirse, de la transformación de movimientos de autodefensa 
campesina, herederos de las guerrillas liberales del llano, de donde surgió la 
guerrilla de las FARC, el movimiento insurgente más antiguo de América 
Latina. En medio de la radicación de fuerzas en pugna, que utilizan la violencia 
y el crimen, como arma política, quedan aún muchos interrogantes sobre los 
autores de los crímenes, de uno y otro lado del conflicto, comenzando por el 
propio asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, un caudillo que se convirtió en la 
ilusión y la esperanza de la masas populares.          
Es posible pensar que el país no ha aprendido de tan dolorosa lección, al 
analizar los dramáticos efectos del sectarismo político y la intolerancia de los 
sectores antagónicos.  
 La novela Cóndores no Entierran todos los Días, tiene una gran cantidad de 
escritos e interpretaciones, textos y visiones desde otros autores, que citan la 
obra de Álvarez Gardeazábal, para destacar sus aspectos literarios más 
importantes, teniendo en cuenta: las manifestaciones políticas de la época, que 
marcaron un camino, lleno de hostilidades, desplazamientos y derramamientos 
de sangre. Como lo cita  Maritza Montaño González. En su ensayo Una Crítica 
Especular, acerca de Cóndores no Entierran todos los Días, de Gustavo 





Cóndores no Entierran todos los Días, por sus características narrativas 
es una novela que refleja la influencia de las formas narrativas 
contemporáneas, y responde a los aspectos temáticos y estéticos que su 
autor demandaba para una novelística de la Violencia y desde ese punto 
de vista, la novela sería la realización del cuarto periodo de evolución de 
esta literatura colombiana, en el que surge la novela trascendente, la 




“La mirada de la novela comprende el fuerte raigambre del bipartidismo 
en un país con una tendencia democrática también muy fuerte, en el que 
el respeto al poder no es gratuito, debe ser necesariamente legitimado y 
lo que lo legitima son los procesos electorales, más precisamente la 
conquista del electorado. No es suficiente llegar al poder, es necesario 
fundamentarlo simbólicamente a través de algo que le confiera 
legitimidad, y si ésta no existe se construye por los medios disponibles, o 
asequibles, entre los cuales la violencia es el más recurrente, porque está 
siempre a la mano.  
 Las otras particularidades de la Violencia en Colombia que la novela 
registra son las divisiones internas en los partidos políticos, el apoyo de 
la Iglesia a uno de los partidos, con el cual rompe su principio de 
universalidad, y la raíz familiar de la filiación política. Sobre el segundo 
punto es necesario aclarar que la reacción de la Iglesia ha sido matizada 
por el autor. En el caso de los sacerdotes, sus posiciones, sus 
actuaciones, están divididas, pero es evidente que el evangelio tiene 
menos fuerza que el imperativo de respetar a la Santa Madre Iglesia, que 
es, después de todo, la mano que les alimenta.
 3
 
El intento de objetividad de la novela radica en la inclusión de hechos 
violentos de ambos partidos, aunque por haber escogido como 
protagonista a un personaje histórico ligado al partido conservador y 
reconocido por su acción devastadora sobre la sociedad vallecaucana, se 
aprecia un ánimo acusador contra ese partido, que en el desarrollo de la 
novela se descubre dirigido a sus verdaderos líderes, no a su brazo 
operativo. La cantidad de personajes que representan a las clases 
económicas y estamentos sociales y el señalamiento de cómo 
participaron y cómo se vieron afectados manifiestan el intento de brindar 
una visión comprensiva del problema de la Violencia. Sólo cumplir con 
las expectativas de tratamiento del tema que el autor se había planteado 
previas o concomitantes a la escritura de la novela ya aleja a esta 
producción literaria del panfleto acusador. El tratamiento literario que se 
dio al personaje de León María Lozano, haciendo de un victimario el 
protagonista, parece atípico en medio de una literatura que quiere rendir 
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tributo a las víctimas y también contribuye a ocultar medianamente el 
ánimo acusatorio.   
 
 
También es importante tener en cuenta lo que nos aporta Kevin Alexis 
García. En su texto sobre Ideología, Aparatos Ideológicos y Aparato 
Represivo de Estado en Cóndores no Entierran todos los Días.  
“En una época convulsionada por la explosión demográfica, la expansión 
de la economía capitalista y los choques entre las élites de los partidos 
hegemónicos, la representación de la “Violencia” en la obra de Gustavo 
Álvarez Gardeazábal articula un sistema subyacente desarrollado desde 
el “Aparato Represivo” y los “Aparatos Ideológicos” de Estado. En la 
novela se configura la represión a través de  la ideología partidista como 
herramienta de control social y la  combinación  por parte del Estado del 
Derecho y la violencia armada, mostrando a los “pájaros” como una 
particular privatización de su Aparato Represivo. En esta obra literaria la 
ideología, el poder y la violencia se integran en un trinomio atroz.
 4
 
Todo el aparataje de Estado es representado por Gardeazabal en 
Cóndores no Entierran todos los Días. La diégesis de esta obra se ubica 
en plena época de agitación social de masas, en la “Violencia”, para 
mostrarnos como un hombre, con una ideología radical de Partidario 
Conservador, por la defensa de sus ideas y por la ambición de su propio 
poder y reconocimiento, conformará un escuadrón de intimidación y 
muerte, apoyado por su partido, para desplegar desde Tuluá un sistema 
de terror y exterminio en el Valle del Cauca.  
5
 
En la novela “El Cóndor” y sus “pájaros” representan una particular 
privatización del Aparato Represivo de Estado, usualmente, controlado de 
manera pública u oficial. En el hecho histórico estas fuerzas van a ser en 
Colombia las primeras expresiones de estructuras represivas privadas 
que, a lo largo del siglo XX, operarán, principalmente, mediante el 
ejercicio de diversas modalidades de violencia para mantener el poder de 
la clase dominante y combatir cualquier intento de desestabilización de la 
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superestructura de Estado, en nuestro caso organizada principalmente 
por dinastías familiares (Lleras, Ospina, Pastrana, Samper, Gómez) que a 
través de la historia se han ido perpetuando en el poder.  
 El momento histórico que representa la obra está marcado por el 
expansionismo del sistema capitalista y por  las luchas encarnizadas 
entre las élites de los partidos Conservador y Liberal, - fracciones de 
clase-, por el poder. Después de las guerras civiles del siglo XIX,  las 
disputas electorales significaban el único medio no armado para 
obtenerlo. Quien lograba ganar las elecciones desplegaba todo su 
aparataje para mantenerse. En las vísperas a las elecciones 
presidenciales y durante  los primeros años de cambio de partido se 
vivían en Colombia fuertes procesos de agitación armada mientras se 
consolidaba una hegemonía partidista”.   
 
Se parte de una posición ideológica e irreconciliable para la época, de los 
conflictos entre liberales y conservadores, que actuaron de manera intolerante, 
por sus principios con arraigo, desde la infancia y el hogar materno. 
Para el conservador; formado en una férrea y tradicional disciplina religiosa y 
de temores al castigo de Dios, y de los padres, que consideraban al liberal 
como; libertino, irrespetuoso, ateo, sin educación, vasto y hasta un criminal en 
potencia, indigno de vivir en la sociedad. Por su parte, los liberales; veían a los 
conservadores, como egoístas, fanáticos, rezanderos, faltos de sinceridad y 
poco dignos de confianza. Posiciones antagónicas por naturaleza, pero 
llevadas al campo político, social y religioso. 
Los conservadores estaban en el poder al momento de ser asesinado Gaitán, 
que desde hacia tiempo atrás, venía denunciando constantemente al gobierno 
conservador de Mariano Ospina Pérez que violentaba y atropellaba a la gente 
más pobre, esté hecho generó una reacción masiva de los liberales, dando 
origen al estallido de la violencia, que se generó en Bogotá con los violentos 





extendió por todo lo largo y ancho de Colombia. Con las muertes o los 
asesinatos selectivos, de liberales de mano de fuerzas oscuras, de la policía 
llamada “Chulavita” en defensa del gobierno y de pájaros o sicarios a sueldo. 
Los liberales encontraron refugio en los campos, pero también se ocultaron y 
se desplazaron a las ciudades pequeñas, donde podían ser objeto de 
atentados a cualquier hora del día, o de la noche,  con extermino de familias 
enteras, que fueron violentadas a machete, escopeta o carabinas y revólveres. 
Niños que les tocaba presenciar, como asesinaban a su familia de la manera 
más sangrienta y perversa posible, de como a su madre en estado de 
embarazo, con un cuchillo le abrían el vientre, para sacarle a su hijo, que 
estaba en proceso de gestación. 
Tanto liberales como conservadores, se trenzaron en largas campañas de 
extermino, dejando como consecuencia; abandono del campo, de las fincas, 
desplazamiento forzado, huérfanos y viudas, aumento del odio y la venganza. 
Este escenario violento, tuvo que ser controlado por la fuerza pública, con la 
intervención militar, para organizar los destinos del país, con el famoso golpe 
de estado del General Gustavo Rojas Pinilla, que movilizó tropas por todo el, 
país y dio tranquilidad a los colombianos. 
Mucha sangre corrió por todos los campos, pueblos y ciudades y mucha 
infelicidad con mucho desconcierto quedó en las gentes que vieron asesinar a 
sus seres queridos, a sus padres, hermanos e hijos, producto de una violencia 
absurda, que llenó de odio y venganza a los liberales, que refugiados en las 





dirigida y organizada por Manuel Marulanda Vélez alías Tiro Fijo. 
Organizaciones armadas clandestinas al margen de la ley, que hoy subsisten, 
en algunas regiones de Colombia con el nombre de las FARC.    
 
¿Resalta la novela un hecho realmente típico de la violencia? 
La novela Cóndores no Entierran Todos los Días, fue escrita haciendo 
referencia a un hecho histórico de violencia que conmocionó al país. Gustavo 
Álvarez Gardeazábal llevó a la literatura la historia de un fenómeno social como 
la violencia que se presentó en Colombia a finales de los años cuarenta y toda 
la década del cincuenta. En la novela nombra a Tuluá como el espacio donde 
se llevan a cabo las escenas de interacción de los personajes, resaltando toda 
su idiosincrasia, teniendo en cuenta su cultura, sus costumbres, sus actitudes y 
comportamientos que heredaron de sus ancestros, y les dejaron como 
patrimonio, especialmente el apasionamiento político por cada uno de los dos 
partidos políticos tradicionales. 
El pueblo alzado en armas. El odio y la desilusión lo desbordaron. La sociedad 
se fraccionó, se aniquiló, se polarizó, se desplazó, sufrió una mutación, un 
cambio forzado de actitudes en su vida cotidiana.   
Cóndores no Entierran todos los Días, es una novela, que se caracteriza por 
tener varios niveles de participación social o de comportamientos y actitudes de 
parte de sus personajes. Y es bien interesante tocar este tema, porque 
Gustavo Álvarez Gardeazábal, es muy especial, detallista y minucioso, cuando 





a la que hace referencia. Lo manifiesta de una manera bien tradicional, porque 
mantiene la cultura, la idiosincrasia, la tradición, conservando sus diálogos, sus 
hábitos colectivos, familiares e individuales, sus costumbres, representados en 
un arte literario bien específico y bien trabajado de una manera muy 
profesional, enfocado hacia el conocimiento,  la manera de pensar y de ver el 
mundo la sociedad tulúeña de la década del cincuenta, que en la novela, la 
representó de la manera más real posible, sin tratar de salirse, de las 
verdaderas actitudes de un pueblo, que generó, participó y protagonizó, los 
acontecimientos de la violencia de los años cincuenta en Colombia.  
Álvarez Gardeazábal nos cuenta una historia real tal y como sucedió, quizá es 
uno los muchos escritores, que relacionan la ficción y la imaginación, para 
relatarnos un pasado, empleando un arte narrativo lleno talento y descripciones 
coloridas de un acontecimiento del que fue testigo, porque nació y creció en 
medio de la violencia que le tocó conocer en su querido y natal Tuluá, que fue 
uno de los lugares donde más penetró se sintió y se desarrollo la violencia.               
Para la elaboración de este trabajo se han fijado dos clases de objetivos;  
primero  unos objetivos generales y segundo unos objetivos específicos. Para 
poder enrutar la causalidad del mismo. Los primeros pretenden mostrar en la 
obra Cóndores no Entierran todos los Días de Gustavo Álvarez  
Gardeazábal, el comportamiento, los discursos sociales o las relaciones 
dialógicas,  las costumbres, la idiosincrasia de una sociedad colombiana del 
Norte del Valle, qué está siendo golpeada por la violencia de los años 





fundamental de la obra Cóndores no Entierran todos los Días (mostrar cómo 
la violencia hace parte de la historia política del pueblo colombiano). 
También identificar en la obra Cóndores no Entierran todos los Días, los 
orígenes y las manifestaciones de los enfrentamientos violentos, entre liberales 
y conservadores, que ocasionaron la violencia civil armada. Además resaltar el 
momento histórico de la disputa, como un acontecimiento nacional, que se 
representa en la sociedad de la obra  Cóndores no Entierran todos los Días. 
Y por último Elaborar una estrategia pedagógica que acerque al educando, de 
una forma más amena, a la literatura.    
La metodología qué se llevó a cabo para la realización de la presente 
monografía de grado, a cerca de la novela Cóndores no Entierran todos los 
Días, tiene como eje fundamental, un análisis interpretativo del comportamiento 
de la sociedad que representa Gustavo Álvarez Gardeazábal y que participa en 
la novela, en medio de un conflicto armado. Teniendo como apoyo la teoría de 
la Sociocrítica, donde se va a desarrollar un análisis textual, el estudio de las 
categorías que nos plantea la Sociocritica como disciplina científica, que 
permite hacer un análisis crítico de las obras literarias.  
También sobre el funcionamiento socio-ideológico, en el texto de ficción y en la 
producción cultural en general. Lo más importante en el estudio de la obra es 
mirar los espejos sociales, los comportamientos, la cultura y la idiosincrasia, de 
un pueblo qué tiene una ideología de vida, pero ¿en qué medida sus actitudes 





desencadenamiento de la ola de violencia en Colombia producto del asesinato 
del líder político Jorge Eliécer Gaitán.  
La lectura es uno de los medios más importantes, para la investigación de 
temas y momentos históricos, pues a través de ella hay enriquecimiento 
intelectual, cultural, social y lexicográfico. Por lo cual debemos tener en cuenta 
los estudios literarios que se han hecho de acuerdo al tema de su interés, en 
este caso, el tema de la violencia en Colombia de los años cincuenta.  
El aporte bibliográfico que ofrece el presente proyecto investigativo, sea de 
mucho interés para el lector culto. Y si es del caso, de mucha importancia, para 
la elaboración de próximas propuestas de análisis, consultas e investigaciones 
académicas de orden; histórico, sociológico, antropológico, político, 
taxonómico, psicológico y  cultural.  
Por último quiero precisar que para el desarrollo y la construcción de este 
trabajo de análisis literario, no se hizo un estudio sobre la novela de violencia 
en Colombia, sino la representación social que generó la violencia de los años 
cincuenta en la novela Cóndores no Entierran Todos los Días de Gustavo 
Álvarez Gardeazábal. Porque un análisis sobre la novela de violencia en 
Colombia, abarcaría un estudio demasiado amplio, en tiempo y espacio, de 
muchas de las obras que hablan del tema de la violencia a través de los años 







CÁPITULO I  
1.1 EL  HABITUS Y LOS SUJETOS TRANSINDIVIDUALES DE 
GUSTAVO ÁLVAREZ GARDEAZÁBAL. 
En este primer capítulo tenemos que decir que no habrá una novela de la 
violencia que recoja todo el periodo y lo vuelva tan trascendente como 
Cóndores no entierran todos los días. Debido a que hay una conciencia 
exacta y una pasión por parte del autor, para representar el tema de la 
violencia en Colombia, como un tema histórico tan importante y que no es 
preciso pasar por alto, en las novelas de la literatura colombiana, teniendo en 
cuenta la propuesta artística que nos plantea Gustavo Álvarez Gardeazábal6, 
en su obra.  
Las obras de escritores de profesión, como Gustavo Álvarez Gardeazábal que 
es uno de aquellos que han escrito más de una novela, intentando asimilar e 
interpretar de diversas formas los distintos aspectos de la violencia como base 
para una producción estética e ilustrada, con mucho éxito precisamente en lo 
estético.  
                                                          
6
Escritor, crítico literario, periodista y político nacido el 31 de octubre de 1945 en Tuluá, departamento del valle 
del cauca Colombia. Donde ha residido la mayor parte de su vida.  Es la monografía de grado que le dio el título 
de licenciado en letras al escritor vallecaucano Gustavo Álvarez Gardeazábal y es además el derrotero que hizo 
posible su novela Cóndores no entierran todos los días. Obtuvo el título de licenciado en letras con la monografía, 
“Las Novelas de la Violencia en Colombia”, dirigida por el profesor Walter Langford, de Norte Dame, el cual 
enseñaba en la universidad del Valle patrocinado por fundaciones extranjeras que hacían presencia en la 
institución (Rockefeller, Kellog, Ford).  Es un hombre polémico qué gusta del poder y que desde sus inicios en la 






Debemos tener en cuenta que Álvarez Gardeazábal sintió la violencia, estudió 
detalladamente los acontecimientos, sus consecuencias logrando una visión 
capaz de ser fabulada  y representada en una novela.  
No cabe duda que Álvarez Gardeazábal a lo largo y ancho de la novela, que a 
pesar de tener, en un alto grado el tema violencia y escenas demasiado crueles 
y sangrientas, nos narra escenas donde utiliza matices de humor y comedia y 
donde recrea completamente la obra, llevando al lector a compenetrase 
totalmente con la historia, qué no sólo nos recuerda un episodio real que 
estremeció la memoria de miles de personas, sino que también nos muestra la 
manera como pensaba, actuaba, se comportaba frente a sí mismos  y frente al 
mundo, la sociedad de la década del cincuenta, que fueron víctimas y 
victimarios de la violencia, y cómo gracias a la excelente y muy profesional  
literatura de Álvarez Gardeazábal, que nos narró maravillosamente, las 
aventuras y las anécdotas de una sociedad que hizo parte de la historia política 
y violenta de Colombia.             
Tengamos también en cuenta, que Gustavo Álvarez Gardeazábal es oriundo de 
Tuluá, allí fue donde nació y creció, en  plena época de la violencia. Y es este 
uno de los aspectos claves, que hacen que un escritor como Álvarez 
Gardeazábal, escriba una novela, dirigido a su propio pueblo, donde desnuda y 
denuncia el conflicto armado y las disputas políticas violentas que le toco vivir y 
sentir en su infancia, ver correr a la gente de un lado al otro huyendo de la 
muerte, ver sacar a los cadáveres de los campos y permanecer escondido en 





su memoria, porque son recuerdos de a un acontecimiento violento qué dejaron 
huellas imborrables llenas de tristezas, en sus seres más queridos, que fueron 
atropellas y violentados por esos actores violentos que marcaron la vida de las 
personas más allegadas a Gustavo Álvarez Gardeazábal e inclusive al escritor 
mismo.   
Es importante tener en cuenta a lo largo y ancho del presente documento 
monográfico que la teoría que se desarrolla y se argumenta es la teoría 
Sociocrítica como disciplina de estudio designada para llevar a cabo el 
análisis de la obra Cóndores no entierran todos los días, donde se 
sustentarán y se aplicarán sus diferentes temáticas o categorías, para analizar 
la novela.      
Como primera categoría de análisis Sociocrítico empezaremos con EL Sujeto 
Transindividual 7desde la perspectiva de Edmond Cros, quién en su libro 
Seminario Internacional de Sociocrítica.8 
Señala que:  
Todos pertenecemos a una serie de sujetos transindividuales; la familia, 
la generación, el hecho de que por ejemplo somos profesores o 
estudiantes. Cuando Juan y Pedro levantan juntos un objeto, ¿Qué pasa? 
No hay dos acciones, dos conciencias autónomas en las cuales el otro 
desempeñaría la función del objeto, sino una sola acción cuyo sujeto es 
Juan y Pedro y la conciencia de cada una de esas dos personas solo se 
entiende en relación con ese sujeto transindividual. (Pág. 13) 
 
                                                          
7
 El sujeto transindividual, se define como un ser dotado de lenguaje, que interactúa a través de la vida social en los diferentes 
contextos grupales, desempeñando diversos roles sociales que lo caracterizan como individuo en cada contextos de 
interdiscursividad.   






Aquí en la novela encontramos a León María lozano, el personaje principal de 
la obra, sobre él giran todos los acontecimientos violentos en Tuluá, pero él no 
sólo es ese asesino en serie, el hombre qué tiempo después se convirtió en el 
jefe de los famosos pájaros del Valle de Cauca, qué perseguían liberales en los 
años de la violencia. 
 Él también es el vendedor de quesos de la galería, qué antes fue librero, es un 
hombre religioso que va todos los días a la iglesia, esposo,  padre de familia y 
un gran apasionado político.   
Lo anterior lo podemos ejemplificar tomando un fragmento de la novela 
Cóndores no Entierran todos los Días: 
León María Lozano ya había cambiado su indumentaria de vendedor de 
libros por un delantal blanco, un cuchillo de mano para partir hojas de 
plátano y un asiento de madera alto para que le sirviera también de caja 
fuerte. El primer queso que puso a la venta se lo llevó esa noche a la 
señora Gertrúdiz. El siguiente lunes le envió un cuajo completo a don 
Marcial, empezando así una costumbre de gratitud que no interrumpió así 
ni en los momentos más altos de su vida, cuando estuvo muy alejado de 
la venta de la galería. 
Fue precisamente por esos días que conoció a Agripina Salgado y 
empezó a tener relaciones con María Luisa de la Espada. A la primera la 
adoptó como su meta desde el día que ella fue al novenario de Don 
Benito. Se quedó mirándola desde que entró y trató de acomodar su 
siempre crecida humanidad en uno de los asientos de la sala. Al tercer día 
supo que era una de las hijas de doña Mariaengracia, la secretaria de los 
ferrocarriles. Apenas terminó el novenario comenzaron a verlo salir con 
ella muy de seguido en la casa de María Luisa de la Espada. Por lo 
primero dijeron tanto e imaginaron tanto que terminaron por casarlos. De 
lo segundo no se dieron por aludidos aun cuando María Luisa de la 
Espada tenía su casa a cuatro casas del parque, y él no dejaba de entrar a 
su casa todos los días después de que cerraban la galería a las cuatro de 
la tarde. (Pág. 19, 20,21) 
 
                 
El sujeto transindividual como la primera categoría de análisis de la teoría 





Gardeazábal, es la representación de un hombre totalmente activo, que 
desempeña diferentes roles sociales, que acapara toda la historia de la 
violencia, que representa la cultura, las mentalidades, las costumbres, las 
visiones de mundo, los pensamientos, los ideales, las prácticas morales y la 
psicología del hombre y de la sociedad de los años cincuenta, en el contexto 
vallecaucano o quizás con más precisión en el contexto de la población de 
Tuluá.     
El sujeto transindividual para la Sociocrítica tiene más importancia que los 
demás, es evidente la clase social. Por eso es pertinente aclarar haciendo 
énfasis en el personaje central de la novela León María Lozano perteneció en 
un mismo momento de su vida dentro de la novela a una serie bastante amplia 
de sujetos colectivos, considerando el pasado de él como individuo, y que él 
como individuo en las distintas fases de su existencia atravesó otros sujetos 
colectivos que dejaron huella en su conciencia y en su competencia ideológica 
que se resalta ampliamente en la novela y como lo acabamos de ejemplificar 
anteriormente en la cita de la obra.        
Estudiaremos igualmente dentro de la teoría de la Sociocrítica el habitus9, a 
partir de Pierre Bourdieu, quien en su libro “Cosas Dichas” nos plantea qué:10 
De los presupuestos teóricos de Bourdieu, se puede afirmar que el  
HABITUS es el puente entre la sociedad y el individuo pues al analizar los 
aspectos que conforman la experiencia vital de este último se descubren 
las relaciones, que se establecen entre el ser y la posibilidad de hacer de 
individuo en la sociedad de la que hace parte, de acuerdo con sus 
disposiciones sociales en la manera en que las ha asumido. En este 
                                                          
9
 HABITUS; donde el autor representa y manifiesta un fenómeno de conciencia de experiencias propias y vividas, 
que están en su inconsciente colectivo y lo lleva a la literatura para ser fabulado. 
10






último punto se puede rastrear la toma de posición del escritor, su 
respuesta particular a los acontecimientos sociales, el conjunto particular 
de sus prácticas sociales tangibles en el campo literario. Desde este 
enfoque, se entiende que el Habitus, no sea un simple eufemismo  de la 
biografía del autor, sino la manera de asumir esta noción desde una 
perspectiva Sociocrítica, evaluando la manera concreta, en forma de obra 
literaria, en la que el escritor resignifica su realidad y elabora una 
respuesta lúcida ante esta.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     
 
Para Álvarez Gardeazábal fue muy importante llevar con toda cabalidad la 
creación de una novela que muestre los espejos sociales de un hecho 
sangriento y violento que marcó la historia social de Colombia, dejando un gran 
impacto en la memoria de mucha gente, e inclusive en su propia memoria, en 
su inconsciente colectivo siendo de suprema importancia emprender la ruta del 
arte literario para mostrar un momento difícil y de conflicto que vivió su querido 
pueblo natal. El fenómeno nacional de la violencia civil de los años cincuenta.   
Lo anterior lo ilustramos con la siguiente narración de la novela Cóndores no 
Entierran todos los Días: 
“Todo empezó con el éxodo, Tuluá no fue la única que aportó la ruina. En las 
montañas no fue quedando con quien trabajar y en las poblaciones pequeñas la 
vida terminó lánguidamente. Las ciudades grandes se llenaron de un momento a 
otro de rostros entristecidos, marcados para siempre con el signo de terror, que 
terminaron apretujándose en castillos de mentiras o en tugurios de cartón en las 
cañerías de las afueras. Tantos, y todos tan acongojados, que los dueños del 
poder por fin despertaron, y antes de que todo fuera hecatombe, los que 
acompañaban a los señores de Bogotá en sus banquetes de paz y en sus 
fotografías de lujo, decidieron invertir los papeles y decirle a los asesinos 
elegantes que su sangría había terminado porque ya no podían sus industrias ni 
sus mujeres sostener a tanto refugiado y el porvenir económico del país estaba 
primero que la satisfacción política.” (pág.155)  
 
El apasionamiento político del pueblo colombiano, dejó como resultado un 
período bastante crítico, en todos los aspectos sociales, económicos, 





los homicidios, el terror, la desolación y muchas otras desgracias. Generadas 
por los altos dignatarios perversos que solo querían quedasen con el poder, y  
adueñarsen del país a cualquier costa, de cualquier manera, sin importar 
quienes fueran los afectados y las víctimas, de sus negros, malos y crueles 
intereses económico- políticos. 
La novela Cóndores no entierran todos los días es una obra bien interesante 
para leer y analizar, porque nos conmueve en un alto grado su narración, 
haciéndonos sentir verazmente la situación crítica por la que pasaron muchos 
colombianos en el duro periodo de la violencia, y este es uno de los aspectos 
más importantes para resaltar en la novela, cómo la sociedad se ve afectada 
por un fenómeno político, que luego se convierte en un conflicto, qué toca y 
trasciende fuertemente todas sus condiciones de vida. 
Álvarez Gardeazábal tiene como referente para su habitus, qué se desarrolla 
en el desenlace de un contexto hostil, de enfrentamientos, disputas entre 
liberales y conservadores, en las calles de los pueblos y en los campos donde 
nació, creció y se desarrolló como persona, en  medio de los conflictos a raíz 
de la violencia.                    
En los campos colombianos se libra a tiros la guerra entre conservadores y 
liberales; los políticos ponen las palabras y los campesinos ponen los muertos. 
La violencia se extiende por todo el país, el conflicto se agudiza cada vez más, 
la situación es cada vez más crítica. Colombia esta partida ideológicamente en 
dos, hay dos maneras de actuar y de pensar, hay dos colores un rojo y otro 





Edmond Cros nos da un aporte sobre El Genotexto 11 como categoría de 
estudio de la teoría Sociocrítica que la estructura y la argumenta en su libro  
Seminario Internacional de Sociocritica 12 
Señala que:   
 Un punto céntrico que es generador de todo el porvenir del texto. O sea 
que en cada texto de ficción existen unos elementos que programan lo 
que va hacer el texto de ficción. Es el producto de la estructura social. 
Desde el punto de vista de la metodología que se aplica, es el punto 
básico de la argumentación.  Se refiere, efectivamente, al mismo tiempo, a 
un funcionamiento que tendría lugar en la lengua, a un nivel abstracto del 
funcionamiento lingüístico. Pág. (49, 50,51)   
 
Hablar de la novela Cóndores no Entierran todos los Días, partiendo de la 
categoría Genotextual que hace parte de la teoría Sociocrítica, que plantea 
como tesis fundamental un punto central por el cual se va a desencadenar un 
acontecimiento trascendental en una obra de ficción, lo que se le asigna el 
nombre de Génesis de texto, donde a partir de ahí hay una generación de 
acciones importantes en el contenido de la novela que van a ser trascendentes 
para el contenido de la obra y que además nos plantea que las actividades 
sociales son el producto o el resultado de la manifestación de las estructuras 
colectivas en su actuar, esto se relaciona cuando se habla de una de las obras 
cumbres del género de novela de violencia en Colombia, que nos deja para el 
recuerdo una época oscura, crítica llena de vicisitudes, para que no pasemos 
por alto uno de los acontecimientos políticos más importantes en la historia de 
Colombia. 
                                                          
11 El Genotexto; Es el centro de programación del texto; un centro que tiene varios componentes, como la interdiscursividad y la 
intertextualidad. 






 Y por esos hechos políticos fue que se generó la violencia en los años 
cincuenta, y por esa violencia es que hoy Colombia enfrenta un grave problema 
de orden público, porque uno de los tantos problemas qué trajo la violencia 
fueron la integración de grupos guerrilleros, qué en su defecto generó la 
integración de grupos de autodefensas, ambos dedicados al narcotráfico, al 
terrorismo, al secuestro, a las matanzas, a las torturas, a las disputas por 
regiones para transportar y producir droga, a las torturas de gentes inocentes 
como en los tiempos de la violencia del cincuenta, qué dejaron huellas  y qué 
hoy cobran venganza, y son esos sujetos, los qué padecieron los horrores de la 
violencia del cincuenta, los principales generadores de violencia después de 
sesenta años, porque a ellos no se les olvidan los atropellos qué recibieron por 
parte de uno u otro bando que ejecutó de manera perversa contra ellos, la más 
contundente y cruel de las violencias, realizadas por el hombre.  
La muerte de gentes inocentes, a familias enteras por venganza, asesinado a 
niños pequeños, sacando del vientre de la señora madre sus hijos en 
gestación, maltratando física y psicológicamente por completo a la sociedad 
colombiana. Por eso hoy tenemos un violento panorama político en Colombia, 
hay una raíz del asunto, hay unos antecedentes qué justifican, la realidad del 
contexto colombiano. Y es ahí donde es importante la propuesta de Álvarez 
Gardeazábal de contarnos una historia, de hablarnos y narrarnos en su novela 
muchos de los actos que ocurrieron, en el pasado, y quizás del cual fueron 
víctimas nuestros abuelos y nuestros padres y que muchos de nosotros 
desconocemos, y que hoy se manifiestan los vestigios  de manera violenta: en 





Tengamos en cuenta para el análisis de la anterior teoría el siguiente ejemplo, 
de la novela Cóndores no Entierran Todos los Días:  
De ese viernes nueve de abril, Tuluá no quiso grabarse 
ningún acto de depravación ni las caras de quienes 
encabezaban la turba, pero sí elogio y convirtió en una 
leyenda la descabezada acción de León María Lozano 
cuando se opuso, con tres hombres armados con 
carabinas sin munición, un taco de dignamita que llevaba 
en la mano y una noción de poder que nunca más la volvió 
a perder, a que la turba incendiara el colegio de los 
Salesianos e hiciera con los curas lo mismo que en las 
otras ciudades y poblados hicieron ese día: que los 
colgaran de sus partes nobles, les echaran candela a sus 
sotanas o los hiciesen salir desnudos por las calles. León 
María Lozano, vendedor de quesos en la galería, lo impidió. 
Nadie, ni siquiera él,  llegó a saber nunca cómo fue capaz 
de atajar la turba, y si Tuluá y él se precipitaron por mucho 
tiempo de esa acción, fue más bien por el resultado 
obtenido en comparación con las otras partes donde 
alcanzó hacer efectos la rebelión frustrada, y no por lo que 
en sí ella significó como acción valerosa  y dramática. 
La turba había llegado hasta la esquina de Misia Mercedes 
Sarmiento. Allí había hecho la última parada antes de 
decidirse a atacar el colegio. Cuando llegó a ese punto, ya 
no era la escuálida fila india de desarrapados que habían 
quemado muy a la una y media de la tarde, apenas si media 
hora después de que la radio gritó que habían matado a 
Gaitán, el depósito de telas de don Aníbal Lozano y el 
almacén de imágenes de don Antonio Candamil. Cuando 
Misia Mercedes Sarmiento, amparada acaso en su prestigio 
de Liberal, se asomó por la ventana de su balcón y vio casi 
toda la cuadra llena de liberales conocidos, desarrapados 
anónimos, teas encendidas, machetes sin afilar, y olió el 
fuerte anís del aguardiente, supo que la rebelión había 
tomado forma y que aunque se interpusiera ante la masa 
energúmena haciéndola valer sus contribuciones al 
directorio Liberal municipal, a la campaña de Gaitán y a la 
de Turbay, ella no podía atajar el fin del colegio donde no 
solamente se habían educado sus tres hijos mayores sino 
donde en los osarios de la capilla guardaban los restos de 
su marido. Páginas (7,8)  
            
El apasionamiento político que se ve resaltado en la sociedad de la novela, es 
el fiel espejo de la mentalidad del pueblo colombiano que ve en la oratoria de 
sus líderes políticos el principio y el fin de su vida, porque se identifica 





El asesinato del caudillo Jorge Eliécer Gaitán desencadenó y agravó más el 
conflicto entre liberales y conservadores, que se disputaban las elecciones 
presidenciales, este hecho le trajo demasiadas consecuencias al país, ya que 
fue la declaración oficial del conflicto armado entre liberales y conservadores 
que se declararon la guerra y que con el tiempo le llamaron la violencia.            
Los liberales eran mayoría en el país, fanáticos y seguidores de Jorge Eliécer 
Gaitán jefe del partido liberal, lo adoran los pobres de todas la banderas, la voz 
de Gaitán extrémese al pueblo, todo una multitud lo aclama, lo sigue y lo 
apoya, “si no lo matan Gaitán será presidente de Colombia”. Su asesinato 
desató la furia en el país entero, los liberales culparon a los conservadores del 
crimen qué le cambió la historia a Colombia, la violencia se extendió a lo largo 
y ancho del país, el homicidio de Gaitán como el epicentro de la violencia, en 
ese momento los liberales empezaron a perseguir conservadores, incluso a 
miembros de la iglesia católica que se le culpa de muchos de los asesinatos a 
liberales.  
La muerte de Gaitán, el alzada en armas de parte de los liberales, que 
inundaron el país de muertos y el ataque a los conservadores y la fuertes 
disputas, fueron uno de los elementos generadores de la novela Cóndores no 
Entierran Todos los Días cuando se corre la voz por toda Colombia y en 
especial por Tuluá, que mataron a Gaitán, Tuluá no fue la misma desde ese 
momento, los liberales marcharon armados por todas las calles, formaron 
disturbios y trataron de incendiar el colegio de Los Salesianos, sino fuera por 
León María Lozano que con una papa bomba logró dispersar la turba liberal 





Este hecho real que ocurrió horas después de la muerte de Gaitán, Álvarez 
Gardeazábal lo retoma para escribir su novela y narrarnos por medio de la 
literatura un acontecimiento violento que afrontó el pueblo colombiano y que es 
muy importante recordarlo a través del arte, la manera cómo se aniquiló 
mutuamente la sociedad colombiana a partir del 9 de abril de 1948. 
Álvarez Gardeazábal es uno de los escritores más importantes de la novela de 
violencia en Colombia, porque ilustra en su literatura la historia violenta del 
pueblo colombiano, en Cóndores no Entierran Todos los Días como su 
novela más importante, podemos encontrar de manera más profunda el interior 
del conflicto político, la raíz del enfrentamiento armado,  las consecuencias y 
los problemas sociales que dejó, además penetra al centro de la sociedad en la 
medida en que nos muestra, cómo se vio afectada por los fenómenos violentos 
y cómo afrontó los momentos críticos de la violencia. 
También cómo era su pensamiento frente al conflicto, sus mentalidades, sus 
visiones de mundo, sus actitudes frente a la vida política y frente a la sociedad 
que lo rodeó, y lo más importante, cómo ese colectivo social constituyó una 
identidad cultural que caracterizó la idiosincrasia de la sociedad colombiana de 
mediados del siglo XX.  
Que desarrolló y extendió en su más alto nivel y esplendor, los fuertes 
enfrentamientos armados en los campos, en los pueblos y en las ciudades de 
Colombia, donde generaron odio y venganza dejando huellas imborrables en la 







2.1 EL SUJETO CULTURAL FRENTE A LA HISTORIA POLÍTICA DE 
COLOMBIA. 
 
Gustavo Álvarez Gardeazábal nos han recreado, pintado, narrado o contado, 
en su ficción literaria un hecho histórico muy real, donde la realidad y la ficción 
las separan unos límites muy cortos, muy estrechos, y de esta manera se nos 
hace interesante, realizar un análisis bien preciso de los actores ficticios de 
Cóndores no Entierran Todos los Días que están en la imaginación de 
Álvarez Gardeazábal y que intervienen actuando y representando a cada uno 
de los sujetos reales, que hicieron parte activa de la prolongación y extensión 
del conflicto armado en el Valle del Cauca o como popularmente le llamaron la 
violencia.   
Para estudiar la novela “Cóndores no Entierran Todos los días”, como un 
espejo, una representación de una realidad, que vivió el Pueblo colombiano, 
siendo mostrada y llevada al arte literario por Álvarez Gardeazábal, quiero 
hacer referencia a Lotman13, que nos da una definición teórica enfatizada a la 
Sociocrítica, donde nos dice lo siguiente: 
Toda obra de arte muestra un doble carácter en indisoluble 
unidad: es expresión de la realidad, pero simultáneamente 
crea la realidad, una realidad que no existe fuera de la obra 
o antes de la obra, sino precisamente  sólo en la obra. El 
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hombre descubre el sentido de las cosas justamente 
porque crea un sentido humano de las cosas.  
 
De a cuerdo a lo dicho anteriormente por Lotman, cabe decir lo siguiente; Esta 
novela encarna la idea de narración pura: no incluye diálogos o monólogos, 
como formas de apoyar la construcción de los personajes o de presentar 
conceptos e ideas que la novela propone. La novela desarrolla una historia 
paralela a la realidad, pero no es exactamente la realidad, es solo la realidad 
que está en la imaginación del autor, en la ficción, en la creatividad de su 
creador, que nos ha narrado un mundo especial donde la literatura toma 
posición, gracias a la realización de la misma, porque Álvarez Gardeazábal 
ilustra narrativamente un hecho histórico, transformándolo en una novela de 
ficción, que describe un mundo mágico de aventuras, que vive cada uno de sus 
personajes, qué nos recrean en cada momento, porque en muchos pasajes de 
la novela nos sentimos conmovidos por los hechos y sentimos qué nos 
transportamos hacia Tuluá, donde estamos observando como testigos, las 
aventuras malévolas de León María Lozano y haciéndonos sentir como uno 
más de los personajes qué actúan en la novela.    
La noticia en la radio de la muerte de León María Lozano ha generado que una 
voz narrativa, la cual gracias a la historia relatada es posible ubicar, al margen 
de la narración misma, en Tuluá, el 10 de octubre de 1956; empiece el relato 
de la experiencia de la violencia vivida en esa ciudad y en el norte del Valle en 
los ocho años precedentes. Cuenta la historia del líder operativo del proceso de 





sobre distintos momentos en la vida de éste personaje, muchos de los cuales 
coinciden con puntos álgidos en la historia de la región y del país. El momento 
decisivo en su vida y en la historia vallecaucana concuerda con una fecha 
significativa para toda Colombia. El 9 de abril de 1948. Tras el asesinato de 
Jorge Eliécer Gaitán, candidato liberal a la presidencia, multitudes de 
colombianos a lo largo y ancho del territorio nacional volcaron su furia, su 
indignación en las calles, causando destrozos principalmente en 
establecimientos comerciales y atacando incluso a miembros de la iglesia, vista 
en ese momento como aliada del enemigo que hirió con el magnicidio la 
dignidad del pueblo colombiano al menos de la fracción seguidora de este líder 
político popular.      
2.2 El Cóndor que no entierran todos los días. 
EL Sujeto Cultural 14desde las teorías Sociocríticas de Edmond Cros, quién en 
su libro El Sujeto Cultural Sociocrítica y Psicoanálisis. 15 
Nos señala que:  
 El sujeto cultural muestra su naturaleza fundamentalmente ideológica, el 
sujeto cultural como una instancia que integra a todos los individuos de 
la misma colectividad: en efecto, su función objetiva es integrar a todos 
los individuos de un mismo conjunto al tiempo que los remiten a sus 
respectivas posiciones de clase, en la medida en que cada una de esas 
clases sociales se apropia ese bien colectivo de maneras diversas, 
teniendo en cuenta un proceso de sumisión ideológica. (Página 9) 
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La novela Cóndores no Entierran Todos los Días qué nos describe un 
problema ideológico entre sus personajes, un riguroso conflicto social, como el 
resultado de una permanente disputa bipartidista, manifestado en hechos 
violentos. Hace, genera en la secuencia de la novela, una circularidad 
colectiva, una permanente relación grupal entre sus personajes, que son los 
actores y seres activos de una manifestación que fundamenta y caracteriza un 
ideal cultural como sociedad implicada en el desarrollo  y la extensión de la 
violencia, una comunidad que pensó egoístamente en sus propios intereses sin 
pensar en el daño que le harían y el horror que causó a otros. 
 Ese es el sujeto cultural que teóricamente nos habla la Sociocrítica, y que 
está inmerso activamente en la novela Cóndores no Entierran todos los 
Días, un hombre apasionado  políticamente, que se salió de los límites, que 
atravesó las fronteras de la violencia, qué atacó a su propio pueblo, a su propia 
gente, que no tuvo la capacidad para sobreponerse al fenómeno de la 
violencia, que no tiene justificación alguna, para su originación, sólo por unos 
pobres y limitados ideales políticos qué están en la conciencia de un pueblo 
ignorante y terco, que no tuvo otra manera de organizar  y solucionar un 
problema, sino por medio de una disputa civil armada y violenta.       
Hablar de León María Lozano como personaje central de la novela, donde 
representa al pájaro, un temible asesino, que asedio a centenares de personas, 
siendo uno de los principales exponentes de la extensión de la violencia en el 





Pero en la novela este funesto personaje no sólo representa al jefe de los 
sicarios del directorio conservador, es también un hombre de casa, gran padre 
de familia, religiosos desde siempre y apasionado político conservador, vale la 
pena resaltar en este capítulo, un recorrido sobre la vida de León María Lozano 
en la novela:    
León María Lozano, desde niño había sufrido de asma y en una ocasión fue 
llevado a consulta con el lego de Palmira, quién le describió cómo iba a morir. 
León María estaba convencido de qué moriría de asma, sin embargo la muerte 
del Cóndor no tenía nombre de enfermedad, tenía apellido: Torrente. Los 
Torrente de Barragán se mencionan en la historia de León María Lozano desde 
el mismo día en que su leyenda comienza a fundarse, el 9 de abril de 1948, 
con el acto heroico en el que protege el Colegio de los Salesianos de la furia de 
la chusma liberal. La escopeta que León María tenía esa vez, la había recibido 
de ellos a cambio de cuajo para hacer quesos (p.15). Más adelante se registra 
un incidente con uno de ellos:   
“Quizá por ellas (sus hijas) fue la única vez que estuvo a punto de emplear un 
arma contra alguien. Había salido de la galería para el banco cuando lo paró 
uno de los Torrentes, vendedores de queso en Barragán, y en medio de su 
borrachera le gritó algo que quizá venía guardando desde el día en que León 
María no le quiso volver a comprar más quesos porque le había incumplido un 
contrato. Que si sus hijas eran tratadas igual que los quesos, cómo que fue lo 
que dijo. Ese día le comenzó también un ataque de asma que casi no le para 





“Jamás salió a la calle a ventearse el asma. Siempre la vivió en las piezas de 
su casa. Sin embargo, el día que quiso matar al que lo había insultado por sus 
hijas y don Julio se lo impidió, sintió que ahí sí le había llegado la hora. El dolor 
no fue exactamente en la sien cómo le había dicho el lego, pero era tan fuerte 
que hasta allá lo sintió. Sintió entonces la cercanía de la muerte.” (p.40)    
La novela nos revela una historia muy violenta, desarrollando dentro de ella 
muchas escenas de homicidios y acciones aterradoras, gracias a un conflicto 
político que estremeció al país y especialmente a Tuluá, como el epicentro 
violento de la novela, pero este fenómeno de violencia es producto de un 
problema de conciencia humana, donde la población de Tuluá, se ve afectada 
por un conflicto armado, y a través de éste conflicto se genera y se desarrolla la 
novela, donde nos muestra una crisis social, de un grupo humano que ha sido 
penetrado ideológica y hostilmente por la violencia de los años cincuenta, 
recibiendo toda clase de agresiones físicas, verbales y psicológicas . 
No obstante cabe mencionar la siguiente argumentación Sociocrítica de 
Lucien Goldmann16 donde no dice lo siguiente:     
 La experiencia de un solo individuo es demasiado breve y 
limitada para poder crear una estructura mental como ésa, que 
sólo puede ser el resultado de la actividad conjunta de un 
importante número de individuos que se encuentran en una 
situación análoga, es decir, de individuos que constituyen un 
grupo social privilegiado y que han vivido durante largo tiempo y 
de manera intensiva un conjunto de problemas, esforzándose por 
hallarles una solución significativa. Vale decir que las estructuras 
mentales, o, para emplear un término más abstracto, las 
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estructuras categoriales significativas, no son fenómenos 
individuales, sino fenómenos sociales. (pág.14) 
 
De acuerdo al aporte citado de Lucien Goldmann, en la novela se cumplen 
estos conceptos, en la medida que si hay un conflicto social, y ese conflicto nos 
lleva a resaltar en sus personajes una estructura mental que sólo puede ser el 
resultado de la actividad conjunta de un importante número de individuos qué 
se encuentran en una situación hostil, critica, difícil, etc. Para demostrar estos 
anteriores conceptos, tengamos en cuenta éstas diferentes escenas que se 
desarrollan en la novela: 
León María y Agripina estuvieron cerca de morir envenenados. Las noticias 
sobre el envenenamiento, gracias a los recursos narrativos de prospección y 
retrospección, están dispersas en distintas partes de la narración. (p. 30, 53, 
57; 109; 111, 112) Dicho episodio ocurrió con un queso que le había llevado 
también uno de los Torrente de Barragán, Simeón (p.112), cuyo hijo aparecerá 
luego en la historia como mesero del Happy Bar, con otro nombre, Rodríguez, 
para evitar represalias de León María y sus pájaros. (p.123)  
Pero fue precisamente un Torrente, el del queso envenenado, y no el asma 
quien lo mató. “Amapola lo recogió, pero ya ni León María tenía vida, ni Simeón 
Torrente estaba por allí, aumentándole a Agripina la creencia de que había sido 
un espanto y no el hijo del Torrente que mataron en Barragán en los primeros 





Con un arma de uno de los Torrente termina la vida legendaria que empezó 
también con otra arma de ellos. Y por lo menos en una ocasión se cruzan la 
muerte esperada y la muerte real, en el pasaje ya mencionado en el que León 
María es agraviado por el Torrente.  
“A León María lo mataron hoy al medio día en su casa de Pereira, y mañana lo 
traen a enterrar.” (p.62) Esta noticia nos da las señas sobre el narrador de la 
historia, quien es en realidad muy difícil de caracterizar. En algunas ocasiones 
da muestras de omnisciencia con un conocimiento muy detallado de León 
María y en otras es completamente dubitativo acerca de él y de los demás 
personajes, especialmente del personaje colectivo que es Tuluá. Da la 
indicación del lugar y momento en que se encuentra. 
 Si bien en alguna ocasión afirma que León María nunca salió de Tuluá, ni 
siquiera para recibir la condecoración que el gobierno le entregó después de 
los hechos siniestros del queso envenenado y que tampoco cambió de casa ( 
p.30), informaciones de aquí y de allá, en esos ires y venires de la narración 
cuentan que:  
A los nueve años, Don Benito, su padre, lo lleva a Palmira para consultar sobre 
su asma al lego de los Agustinos. (p. 38) Sale para Cali en un carro expreso, 
para conseguirle a sus hijas la beca en un internado de Manizales, a fin de que 
ellas no se enteren de lo que se dice de su padre y él perdiera su confianza. 
(p.79). Viaja a Cali, al palacio de San Francisco (sede de la Gobernación del 
Valle) a hacer reclamos. (p.103) Visita a sus hijas los fines de semana en los 





Tengamos también en cuenta un aspecto bien importante dentro de la novela. 
León María Lozano, el humilde vendedor de quesos de la galería, el esposo y 
padre de dos hijas, el católico gran defensor de la iglesia a capa y espada, 
conservador de las tradiciones católicas, el hombre amo y señor de su casa. En 
la novela éste personaje tiene un viraje, muestra una transformación, y 
esconde por completo al hombre malvado que es, al sicario político, que en la 
novela él representa todo lo malo que puede tener un ser humano y él es, el 
más perverso de todos. Pero además el narrador lo describe bajo una máscara, 
porque detrás de él se esconde, un ser humano distinto al que verdaderamente 
aparenta ser.  
Edmond Cros argumenta teóricamente basándose en la teoría Sociocrítica a 
cerca de Los Centros de Programación Interdiscursivos 17como categoría de 
análisis, en su libro Seminario Internacional de Sociocritica. 18 
Señala que:  
Es una crítica que se le hace a la sociedad, con sus conflictos, resaltando 
los conocimientos que están en el fondo de la novela, detrás de la novela, 
los valores que representa el autor en su obra, su peso histórico su 
significación cultural, ideológica y política.    
 
Debemos fijarnos para poder analizar e interpretar la novela de a cuerdo al 
contexto. Álvarez Gardeazábal nos presenta una obra de permanente conflicto 
entre sus personajes, sus luchas por sobrevivir dignamente, sus 
distanciamientos a cerca de los dogmatismos católicos, sus intereses políticos 
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y sus diferencias ideológicas, todo esto consiste en presentar una ilustración de 
las problemáticas sociales que atravesó el país, cómo una representación 
critica de la realidad, el cual da forma resignada de los momentos difíciles qué 
enfrentó la sociedad. De manera ilustrada y precisa, se evidencia en la novela 
el problema de la ética, de los personajes, que representan una sociedad, que 
poco a poco se va degradando, se va desintegrando paulatinamente, en cuanto 
se agrava más el conflicto y llega en un alto grado la violencia, todos sus 
principios, toda su moral tradicional, desaparece por completo.  
La sociedad tulúeña de Cóndores no Entierran todos los Días no es más que 
una comunidad que convirtió su pueblo natal, en una carnicería humana, en un 
centro de disputas violentas, en uno de los epicentros donde se vivió en un alto 
grado la violencia de los años cincuenta en Colombia. 
Hay otro punto bien importante en la narración, ésta vez relacionado con la 
Iglesia. Después de evitar una masacre en Rio frío, donde negoció con León 
María la salida de los liberales, el narrador cuenta que el padre Nemesio 
“nunca volvió a un curato, ni siquiera ahora que las cosas han cambiado 
bastante”. (p. 96) Ésta afirmación parece más propia del autor desde la época 
en la que escribe, que del narrador en la fecha del comentario. Las cosas sí 
cambiaron en la Iglesia, al menos en su relación con “la familia humana 
universal”, y los destinatarios de “la palabra conciliar” dejaron de ser sólo los 
hijos de la Iglesia Católica, pero eso sucedió después del concilio Vaticano II, el 
cual no se realizó sino hasta 1962, y la diégesis de la novela termina mucho 





En cuanto a la prosa es generalmente fluida, ágil, muy asequible a distintos 
lectores, de tanto en tanto salpicada con metáforas que suavizan o hacen más 
dramáticos algunos hechos. De acuerdo a esto tengamos en cuenta los 
siguientes enunciados en la novela:  
“Entre los muertos del lado izquierdo había reconocido una mano. Se abalanzó 
sobre ella y como el equilibrio de los cadáveres era tan precario, cuando haló 
duro para buscarle una cicatriz, todo el resto se le vino encima y sus pañolones 
quedaron abrazados por las manos de la muerte. (p.84)  
También hay hipérboles. “La mañana del domingo de la muerte de Yolanda 
Arbeláez (el ataque de asma) le duró más de lo previsto porque cuando don 
Marcial volvió y lo encontró con los brazos en cruz caminando por entre 
pasadizos de libros, él todavía silbaba sin querer, espantando hasta las polillas 
de sus más recónditos escondrijos entre las pastas de los libros de la colección 
Bruguera.” (p.21)  
No falta una dosis de humor para balancear la construcción del personaje 
funesto que va resultando León María Lozano. Sobre su atrevida ignorancia 
cuenta: “León María  extendió el papel ajado que la maestra de Madrigal le 
había llevado al Happy Bar y en el mismo tono gangoso con que mandaba 
regalar los perros a don Alfonso o matar a los siete liberales que todavía 
quedaban en Roldadillo, le exigió explicaciones sobre el individuo ese llamado 
escalafón que obligaba a la destitución de la maestra de Madrigal. El maestro 
Romero le explicó entre labios, apuntando con su diente único, pero como ni 





de explicarles otra vez, León María salió para el despacho del gobernador” 
 (p.103-104)  
Y el símbolo de la muerte en el inconsciente colectivo de una sociedad 
educada en la fe católica, que aparece en todas las latitudes de la novela es el 
jinete del Apocalipsis, con o sin guadaña. (p. 19; 85; 86)   
¿Plantea la novela claramente la razón del enfrentamiento político? 
En la novela Cóndores no Entierran Todos los Días se muestra de manera 
muy clara, cómo hay un conflicto social entre los habitantes de Tuluá, cómo se 
van calentando los ánimos entre la población en la medida en que el conflicto 
político aumenta, como la violencia va cogiendo más y más fuerza y se va 
extendiendo por todo Colombia, especialmente en el Valle del cauca, en la 
medida en que liberales y conservadores a raíz de su apasionamiento político, 
se empiezan a odiar los unos a los otros sólo porque son seguidores de uno de 
los dos partidos políticos tradicionales ( liberales o conservadores). Entonces 
empiezan los muertos a aparecer en los campos y en los pueblos, una 
seguidilla de asesinatos, persecuciones, terror entre la población civil, debido a 
la fuerte disputa violenta entre liberales y conservadores, que se asesinaron los 
unos a los otros. 
Teniendo en cuenta todos estos elementos, hagamos referencia a lo que nos 
dice Lucien Goldmann definiendo un concepto basado en la Sociocrítica:    
La relación esencial entre la vida social y la creación literaria no 
incumbe al contenido de estos dos sectores de la realidad 
humana, sino tan solo a las estructuras mentales, lo que 





conciencia empírica de cierto grupo social y el universo 




De  acuerdo al aporte de Lucien Goldmann es bien interesante referirnos a la 
construcción literaria que realiza Gustavo Álvarez Gardeazábal en la medida en 
que devela un mundo de ficción sacado de una realidad social, de una 
problemática o fenómeno de conciencia social y desarrolla una creación 
literaria, donde nos muestra los problemas y las crisis de un conflicto armado, 
de la violencia de los años cincuenta, que está presente en las costumbres 
culturales de cada uno de los personajes que a pesar de la violencia siguen 
conservando sus tradiciones religiosas, familiares, amorosas, maneras de ver 
el mundo de forma muy tradicional. Esto lo podemos apreciar en la novela 
Cóndores no Entierran Todos los Días, Donde además describe los 
fundamentos de la diferenciación política y de los enfrentamientos violentos 
que causó:  
 Tuluá tenía el primer muerto oficial en sus calles. Era el 22 de octubre de 
1949. Seis y treinta y dos minutos. 
Nadie dijo nada y cómo Elvita Gil demoró casi un mes para poder volver a 
soltar palabra, todos creyeron que a Rosendo Zapata lo habían matado por los 
líos que todavía tenía con su primera mujer y no por lo que finalmente 
aceptaron cuando Elvita Gil, en un chocolate de damas de la caridad, dejó salir 
por su boca. Ya para esa fecha los muertos habían sido veintitrés. (p.84) 
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La noche del entierro del jefe de cuentas corrientes mataron a un peón del 
doctor Adán Uribe, que borracho gritó vivas al partido liberal. En la puerta de la 
casa, Jesús Gordillo, trabajador del municipio, se topó con la muerte. Cayó 
encima de la silla donde un minuto antes había estado sentada su madre. La 
única explicación que pudieron dar sus amigos fue que ese día había firmado 
una carta pidiendo la destitución del jefe del almacén del municipio por el mal 
trato que le daban a los que no eran conservadores o no gozaban de su 
simpatía. (p.85) 
Tres días después bajaron los cadáveres del chofer, el ayudante y el cargador 
de la línea que hacían los viajes a La Marina. Una semana más tarde mataron 
en una misma noche a cinco de los seis miembros del club ciclista Santander, 
los mismos que habían negado su contribución para arrastrar la carroza de 
maría auxiliadora en la procesión que organizó el padre González aduciendo 
que era muy pesada. Les dispararon de los carros que todo Tuluá estaba ya 
empezando a ver circular alegremente por sus calles después de la seis y que, 
aunque no tenían placas, sospechaban siempre de quien eran. (p.85)         
La Morfogénesis20 desde las teorías Sociocríticas de Edmond Cros21, quién 
en su libro Ideosemas y Morfogénesis de Texto nos plantean que: 
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Es la que nos permite notar, la coherencia del texto que es sobre 
todo, el producto de la manera como funciona una estructuración. 
Una cadena de fenómenos enlazados entre sí que se nos 
presentan a la vista: perspectiva didáctica, proyecto reformista 
que consiste en la denuncia de la desintegración social y sus 
causas, modo de revelación del análisis psicoanalítico.  (Página 
181)  
 
Uno de los aspectos quizás más importantes para analizar en la novela 
Cóndores no Entierran todos los Días es el tema de la denuncia,  de una 
revelación  que nos aporta Gustavo Álvarez Gardeazábal sobre unos hechos 
de crueldad que cometió una sociedad, es la difusión de un acontecimiento 
inolvidable por sus recuerdos nada deseables de tristeza, de desolación, de 
rabia, de venganza, que todavía están en la memoria de muchos colombianos.  
Y es tema de la desintegración social por causa de un conflicto armado, de las 
problemáticas que se evidencian en la novela; como el deseo de obtener poder 
a cualquier costo, asesinar muy naturalmente a sus opositores, abusar del 
poder político, de las instituciones gubernamentales, de los bienes públicos del 
estado para poder extender y patrocinar más la violencia, como uno de los 
principales intereses, del hombre reflejando en la novela Cóndores no 











3.1  LAS REPRESENTACIONES SOCIALES E IDEOLÓGICAS EN LA 
NOVELA CÓNDORES NO ENTIERRAN TODOS LOS DÍAS. 
La novela establece como raíz del conflicto entre liberales y conservadores su 
intento de ganar las elecciones presidenciales de 1949, la meta de los 
conservadores era diezmar las mayorías liberales a fin de evitar que el partido 
liberal recuperara el poder del Estado que había conservado por dieciséis años 
(1930-1946). En efecto, la necesidad de conquistar el electorado llevó a los 
conservadores a planear una estrategia de aumento de sus partidarios. La 
novela sin embargo sólo se concentra en la táctica de la aniquilación, no en la 
conversión de la población liberal.  
Tengamos en cuenta para el desarrollo de este capítulo la siguiente cita:   
La voz de Gaitán desata al pueblo que por su boca grita. Este hombre pone al 
miedo de espaldas. De todas partes acuden a escucharlo, a escucharse, los 
andrajosos, echando remo a través de la selva y metiendo espuela a los caballos 
por los caminos. Dicen que cuando Gaitán habla se rompe la niebla en Bogotá y 
que hasta el mismo san Pedro para la oreja y no permite que caiga la lluvia sobre 
las gigantescas concentraciones reunidas a la luz de las antorchas. 
El altivo caudillo, en junto rostro de estatua, denuncia sin pelos en la lengua a la 
oligarquía y al ventrílocuo imperialista que la tiene sentada en sus rodillas, 
oligarquía sin vida propia ni palabra propia, y anuncia la reforma agraria y otras 
verdades que pondrán fin a tan larga mentira. 
Si no lo matan, Gaitán será presidente de Colombia. Comprarlo, no se puede. ¿A 
qué tentación podría sucumbir este hombre que desprecia el placer, que duerme 
solo, come poco y bebe nada y que no acepta la anestesia ni para sacarse una 




                                                          
22
 Alape, Arturo. “El 9 de abril Frustración Histórica de un Pueblo” Colección Historia de Colombia, Tomo No 8, pág. 






La eliminación violenta de liberales, es mostrada en su vertiginoso ascenso 
hacia niveles de ignominia cada vez más altos, que terminan cobijando incluso 
a conservadores. La evolución de la violencia va de la mano con la creciente 
noción de poder afianzada en León María Lozano, hermanada completamente 
con el poder como la probabilidad que tiene un hombre (o una agrupación de 
hombres) de imponer su propia voluntad en una acción comunitaria, inclusive 
contra la oposición de los demás miembros. Por muy poco en el caso de León 
María Lozano esta probabilidad se convierte en seguridad. León María Lozano, 
una vez nombrado director de la casa Conservadora de Tuluá dirige la 
operación de los pájaros, agentes exterminadores del norte del Valle.  
Tuluá no fue ajena al azote de la desesperación que se apoderó de los 
liberales. Después de arrasar el comercio, la muchedumbre se lanzó contra el 
Colegio de los Salesianos, pero León María Lozano con tres hombres armados 
con carabinas sin munición y un taco de dinamita que lanzó a la masa informe 
de liberales de todas las raleas, evitó la destrucción del plantel y protegió a los 
sacerdotes de lo que bien pudo haber sido una carnicería santa.   
El vendedor de quesos de la galería de Tuluá se convirtió de la noche a la 
mañana en un héroe cívico, por cuyo catolicismo de responder el salmo y 
apoyar a la Santa Madre Iglesia en todo momento y circunstancia, fue elegido 
como misionero de una importante „labor apostólica‟: convertir a Tuluá en un 
pueblo conservador. Efectivamente, según la novela, casi en esos términos el 
doctor Ramírez Moreno, miembro del directorio conservador en Cali, se refirió a 





posibilidad del exterminio de todos los conservadores, de todas las 
comunidades religiosas y sobre todo de la fe cristiana” (p.69) amenazados por 
los ímpetus violentos de los liberales, que ya habían ofrecido prueba de lo que 
eran capaces el 9 de abril.  
Para ilustrar estas ideas, también tengamos en cuenta la siguiente cita:  
En las esquinas, niños en harapos dirigen el tránsito, los presos revientan los 
barrotes de las cárceles, alguien corta a machetazos las mangueras de los 
bomberos. Bogotá es una inmensa fogata y el cielo una bóveda roja; de los 
balcones de los ministerios incendiados llueven máquinas de escribir y llueven 
balazos desde los campanarios de las iglesias en llamas. Los policías se 
esconden o se cruzan de brazos ante la furia.     
Desde el palacio presidencial, se ve venir el río de gente. Las ametralladoras han 
rechazado ya dos ataques, pero el gentío alcanzó arrojar contra las puertas del 
palacio al destripado pelele que había matado a Gaitán.   
Tres tanques encabezan la embestida contra el palacio presidencial. Los tanques 
llevan gente encima, gente agitando banderas y gente gritando el nombre de 




Los pájaros comienzan asesinando campesinos del área rural, durante la 
noche. Al comienzo los llevaban a Tuluá, después el mismo centro urbano fue 
escenario de los asesinatos. Un disparo en la nuca era la única señal de tortura 
y causa de muerte de los liberales. Poco a poco otras torturas se suman al 
trabajo de acabar con ellos, pero como el asesinato se vuelve una costumbre 
que va perdiendo límites o definición, pronto los muertos también son 
conservadores, y los crímenes se comenten en cualquier lugar y a cualquier 
hora, y sobre cualquier persona sin importar distinciones de clase o estamento.  
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 Algunos líderes políticos liberales son asesinados tras enviar una carta de 
denuncia de los crímenes ordenados por León María Lozano. La carta de los 
liberales publicada en El Tiempo “en menos de treinta días originó la única 
sangría fina de que Tuluá y Colombia recuerdan algo que, por lo general, los 
muertos de la violencia han sido todos los de ruana, pobres campesinos que no 
encontraron otro ideal en la vida que viva a su partido liberal o a su partido 
conservador.” (p.131)  
Álvarez Gardeazábal hace un trabajo de distinción entre liberales y 
conservadores que no va más allá de mencionar junto al personaje su filiación 
política, no explicita por qué pertenecen a uno u otro partido, lo cual no es de 
extrañar porque en Colombia no es algo que la gente se pregunte a la hora de 
decirse liberal o conservador. Si bien la principal distinción entre los partidos en 
la época en que ocurren los eventos narrados es su relación con la Iglesia 
católica, es evidente que ser liberal no implica no ser creyente de la fe católica 
y esto sí es notable en la obra, por lo cual cualquier lector puede cuestionarse 
si hay un motivo ideológico real para la confrontación. El autor al mostrar la 
vida familiar o la muerte de familias intenta un poco mostrar uno de los rasgos 
fundamentales de la filiación política en el país y es que la opción por un 
partido político es un rasgo de familia y los rasgos de familia ni se discuten ni 
se racionalizan.  
Este rasgo particular genera relaciones de inclusión y exclusión que fácilmente 
han llevado a la violencia. Sin embargo Álvarez Gardeazábal al considerar sus 





violencia colombiana parece darle preponderancia a lo político y a lo 
económico como causas, puesto que son estos aspectos los que al final 
inciden en su disminución.   
Uno de los aspectos más interesantes de la obra es el propósito que cada 
personaje cumple dentro de la novela. En general los personajes representan 
los matices de al menos tres aspectos: social, económico y partidista. Es claro 
que el autor se esforzó por dibujar un pueblo a color, no en blanco y negro. Los 
personajes, salvo los pájaros, no son ni buenos ni malos, incluso el mismo 
León María Lozano, que siendo un personaje legendario, héroe de un día y 
verdugo por cinco años, no es presentado como el malo de la historia, es 
simplemente descrito como un ser humano con cualidades notables y defectos 
temibles. El repertorio de personajes de la novela abre el abanico de posibles 
actitudes frente a la violencia. En ese sentido la obra trata de mostrar el 
escenario de la violencia de una manera objetiva. Así como aparecen 
conservadores con intenciones destructoras del orden social, los hay que no se 
muestran agresivos, y así como se explicita la violencia de los conservadores, 
no se esconde la violencia de los liberales, aunque en general, los liberales y 
especialmente los pobres, son las víctimas de esta historia.  
3.2 Las reacciones de los personajes ante la violencia que nos 
describe Álvarez Gardeazábal. 
La participación comprometida o comprometedora con los hechos de violencia, 
está representada por los autores intelectuales y materiales del proceso de 





Doctor Olano y Doctor Rodríguez Moreno; y ejecutores del proyecto, León 
María, alias el Cóndor, y sus pájaros.  
Hay otro tipo de conservadores por cuya renuencia a participar, a opinar, a 
denunciar, se caracterizan con el silencio o por lo menos con una 
desaprobación silenciosa que se parece a la indiferencia, pero que es también 
muestra de intimidación, por ejemplo, el director de la casa conservadora al 
momento en que León María es llamado a coordinar la acción de 
conservatización del Valle, Don Julio Caicedo Palau, farmacéutico, de quien 
dice el narrador prefirió negarse a la realidad  y entró en un silencio dramático y 
rígido (p.72). Este personaje toma una serie de medidas para lavarse las 
manos de la responsabilidad en el proyecto: hace inventario de caja y de 
muebles de la casa conservadora, firma un cheque por la totalidad del dinero 
de la cuenta en el Banco de Colombia y renuncia. (p.72; 77) Sin embargo, 
muestra su oposición al proyecto del partido (o de la fracción que los doctores 
aquellos representan) de una manera menos sutil al negarse a suministrar 
medicamentos para aliviar a León María tras el envenenamiento. (p.115) 
También están en este grupo Don Luis Carlos Delgado, sastre, (p. 69; 71) y 
otros cinco miembros del partido conservador en Tuluá que no asistieron a la 
reunión con los señores de Cali (los dirigentes ya mencionados) y que 
prefirieron desconocer la situación. (p.68)   
El personaje que representa la absoluta negación a enfrentar los hechos es 
Agripina, la esposa de León María, quien aún sospechando la participación de 





y se niega a creer. (p.51, 70, 134) La suya es la actitud pasiva de, a mi juicio, la 
mayoría de los colombianos: teniendo el peligro al lado se hace la que no pasa 
nada, ni oye ni ve ni quiere entender y así se exime de la responsabilidad de 
actuar.  
Pedro Alvarado denuncia los hechos de violencia desde su emisora, en medio 
de limitaciones para seguir informando burla la censura (cf., p.86) y en alguna 
ocasión “disculpa la realidad”: en su emisión tras la masacre en Tuluá aseguró 
que a los liberales los estaba matando el jinete del Apocalipsis. (Cf., p.85)   
Tal vez los casos más dolorosos de indiferencia frente a los crímenes lo 
representan los sacerdotes, Padres Ocampo y González. (p.148) El padre 
González le resta importancia a las advertencias de una masacre y cuando 
ésta ocurre sólo reza un yo pecador (se ajusta a la sabiduría popular en eso: “el 
que peca (en este caso por omisión) y reza, empata”).  
En medio del nerviosismo de los perseguidos, un personaje anónimo, una 
campesina, la señora de los pañolones, advierte lo que puede pasar, buscando 
que se prevenga  (p.81), pero su ruego no es escuchado. Representa la 
esperanza en que alguien pueda hacer algo ante la impotencia propia para 
influir en la situación.  
La ciudad misma de vez en cuando muestra indiferencia ante los cadáveres: 
nadie entraba al anfiteatro porque en Tuluá nadie había perdido nada. (p.83)  
La acusación que no lleva a nada está representada también por el personaje 





achacarle la masacre al cambio de gobierno (ahora conservador) y si bien los 
muertos no tenían un solo documento de identidad, todos en Tuluá supieron 
que eran liberales. (p.83)  
El personaje que representa el desafío abierto a los criminales, quien asume la 
denuncia pública es Gertrudis Potes, dueña de la joyería Potes. En el atrio de 
la iglesia ella muestra la tarjeta de amenaza que recibe y manda a imprimir 
carteles de contestación a las amenazas. (p.125)  
Tal vez uno de los logros narrativos de la novela lo constituye la construcción 
de la muerte de su protagonista, León María Lozano. El autor se tomó el 
trabajo de preparar esta muerte, de hilvanar los hechos de tal forma que no 
hubiera informaciones inoficiosas para demostrar que el destino no es lo que se 
quiere o se espera, sino lo que es.    
¿Se muestra cómo la gente enfrenta la violencia? 
Una vez ocurre el magnicidio del Dr. Jorge Eliecer Gaitán, como le decían las 
gentes pobres y humildes de la capital de la república, al gran líder inmolado; 
se desata una ola de violencia nunca antes vista en Colombia. Lo que ocurre 
es de verdad algo así como sacado de un libro de terror o como sacado de una 
escena de la segunda guerra mundial. Es una reacción en cadena ante la 
expresión popular “mataron a Gaitán” grito desgarrador que se expande como 
gasolina; una vez herido el prestigioso abogado penalista, formado en las 
mejores escuelas de criminología de Italia, en especial en la Escuela  Penalista 





destacado en las diversas audiencias públicas donde defendió con excepcional 
oratoria a celebres conciudadanos que le contrataron para esas ejecutorias. 
La primera reacción de sus simpatizantes de ideología liberal, es tomar su 
cuerpo gravemente herido conducirlo hasta el hospital, mientras otros toman a 
quien dicen ser el asesino del líder y en poco tiempo le dan muerte, para luego 
llevarlo como trofeo arrastrado por sus pies por las calles de la capital de la 
república, mientras tanto muchos fanáticos liberales destruyen todo lo que 
encuentran a su paso, convirtiendo la capital de la República en una ciudad 
infernal con muertos, heridos, incendios, destrucción etc., todo lo cual se 
denominó El Bogotazo. 
No obstante esta grave situación de alteración del orden público en la capital, 
se expande la violencia a las demás ciudades y campos del país, porque la 
muerte del líder liberal, quien venía sosteniendo una pugna constante con el 
presidente del momento, hecho que habían caldeado los ánimos de los 
liberales, según lo observado frente a sus últimos discursos en la plaza pública 
que exigía mayor solidaridad con las gestes humildes, reformas agrarias y 
respeto para con las mayorías liberales que se sentían discriminadas y 
burladas por este gobierno que centralizaba el poder y se hacía hegemónico.  
Todo se esperaba de este gobierno diametralmente opuesto a los principios del 
partido liberal, menos que se fuera a responsabilizar directamente con la 
muerte del único líder capaz de enfrentar al gobierno de ideología 





Gaitán encarnaba la esperanza de las gentes pobres, de los liberales, de los 
que no tenían voz ni voto, de aquellos que todos los días le saludaban con 
orgullo cuando paseaba por la capital de la república con destino a los 
despachos judiciales, o las oficinas públicas, o en los cafetines donde 
compartían un café. 
Nadie asegura que fue el Gobierno, nadie lo ha dicho, nadie lo ha probado, 
pues ante tales hechos la gente decía no hay nada que probar. Fue el 
gobierno. La respuesta ante tal afrenta no podía ser otra sino violencia, 
venganza, ira, desenfreno, locura, destrucción, eso fue lo que produjo su 
muerte violenta. 
Pero todo no termina allí; el gobierno toma posición como gobierno legítimo e 
indica a la autoridad policial que retome el orden a cualquier precio, mientras 
los campos se inundan de sangre y venganza entre liberales y conservadores, 
y se hace justicia a nombre de un partido o de otro, el gobierno prepara su 
accionar para controlar el país que arde por todos los rincones en una guerra 
desenfrenada y absurda de la cual nadie puede predecir sus consecuencias.   
A tan sólo pocas horas de la muerte del líder liberal ya se cuentan más de 
300.000 muertos en el país. Así los que participan de la sed de sangre creen 
estar haciendo justicia, sin importarle lo que hacen, por esta causa se mueren 
las gentes de todas las edades incluyendo niños, bebes, infantes o gestantes 
junto con su madre. La sed de venganza aumenta cada vez más, mientras se 
forman grupos de barbarie, de muerte, de destrucción, e incluso que hicieron 





teniendo presente que los campos estaban poblados de mayor número de 
conservadores, pues la población campesina tenía una tendencia a las 
ideologías conservadores, mientras que en las cabecera o ciudades más 
desarrolladas, se tenía ideología liberal. 
De esta manera se formaron grupos de autodefensa que salieron en busca de 
refugio en los campos, abandonaron sus casas y sus tierras antes que llegaran 
los grupos de exterminio liberales o conservadores, generándose un 
desplazamiento masivo hacia sitios de mayor seguridad como las ciudades 
principales. 
Se hicieron celebres personajes como (Chispas, sangrenegra, la gata, el 
mosco, el mellizo, el llanero, etc.) verdaderos carniceros que desarrollaron 
técnicas de atacar, asaltar, robar, asesinar, invadir etc. Eran los generadores 
del terror de los años 50 y 60. 
Su vida criminal se inicia por las condiciones políticas del país, cada uno 
procedente de una familia liberal o conservadora tomo parte de los hechos 
violentos partidistas y posteriormente se convirtieron en asaltantes de caminos, 
homicidas temerarios, violadores, etc. La característica más común entre estos 
celebres antisociales, era el ser campesinos analfabetas.    
También pudo observarse en regiones del Valle del Cauca y norte del Valle del 
Cauca, a personajes siniestros, como el famoso Cóndor, descrito en la obra de 
Gustavo Álvarez Gardeazábal como un matón a sueldo utilizando armas e 
instrucción del estado, y quién recibía dinero de parte de la misma fuerza 





Existe poca diferencia entre los delincuentes populares, asaltantes de caminos 
y  antisociales, que se formaron en varias partes del país, después de la 
muerte de líder liberal llamados también Chusmeros, con el Cóndor, de la obra 
de Gustavo Álvarez Gardeazábal, un personaje igualmente siniestro, matón a 
sueldo, que ayudado por fuerzas estatales, se dedico a dar muerte de manera 
selectiva a lideres liberales en esta región del eje cafetero y norte del valle.        
 
La ideología política 24teniendo en cuenta las teóricas Sociocríticas de 
Edmond Cros25 en su libro Funcionamientos textuales, Procesos y códigos 
de transformación.  
Las ideologías caracterizan a diversos grupos, sean un grupo social, una 
institución, o un movimiento político, social, religioso o cultural.  
Edmond Cros nos plante lo siguiente: 
Hablamos de ideología cuando una idea determinada es 
ampliamente compartida conscientemente por un grupo social en 
una sociedad. A veces es un rasgo fuertemente identitario, de 
forma similar a la religión, la nación, la clase social, el sexo, 
partido político, club social, incluyendo grupos pequeños y 
cerrados como las sectas o grupos mayores y abiertos como ser 
partidario de un equipo de fútbol… Además los miembros del 
grupo ideológico admiten o no que determinado individuo 
pertenezca al grupo según comparta o no ciertos presupuestos 
ideológicos básicos. 
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La sociedad que se representa en la novela Cóndores no Entierran todos los 
Días nos muestra que hay dos maneras de pensar, dos orillas del 
pensamiento, dos ideales diferentes, dos partidos políticos, un bipartidismo 
social, que causó tantas dificultades en la novela que refleja un hecho histórico. 
Y fue precisamente esas dos ideologías políticas, las que ocasionaron un 
conflicto armado en Colombia y por ende a la realización de está ilustrada obra 
literaria.  
La ideología conservadora refleja la tradición de un pueblo, que quiere 
perpetuarse en el poder para siempre, tienen el poder político, público,  militar, 
religioso, odian a los libre pensadores, qué quieren luchar por el pueblo, y llevar 
una voz de protesta contra, los atropellos, la explotación, a la clase obrera, 
humilde y trabajadora, por parte de los gobiernos conservadores, que 
perseguían y mataban a los sindicalistas que reclamaban mejor condiciones de 
vida para ellos y sus familias. Los conservadores no quieren compartir los 
puestos públicos ni las corporaciones públicas con los liberales, sólo quieren 
que en las instituciones del estado sólo trabajen los conservadores. 
La ideología liberal pretende una revolución política, un cambio en el ejercicio 
de gobernar, de administrar el poder político, su interés primordial es luchar por 
los beneficios del pueblo obrero que está siendo explotado y violentado. 
Quieren un estado de derecho que haga valer las leyes, el respeto a la justicia 
y a la democracia como lo más sagrado de un país, que está siendo absorbido, 





En la novela Cóndores no Entierran todos los Días Gustavo Álvarez 
Gardeazábal ya nos muestra un ambiente denso y pesado, entre los liberales y 
los conservadores de Tuluá, que tienen diálogos ofensivos y actitudes de 
agresiones mutuas, y más cuando estalla en sí, la violencia por el asesinato de 
Jorge Eliécer Gaitán como el epicentro del conflicto civil armado, llamado la 
violencia. 
 Todo esto anterior lo podemos ver en la novela Cóndores no Entierran todos 
los Días: 
León María amaba el partido conservador de una manera tan apasionada 
que cuando el maestro Valencia se lanzó en disidencia para la campaña 
de Olaya Herrera, él, que apenas alcanzaba los veinte años y todavía 
trabajaba en la librería de don Marcial, dejó no sólo de saludar a los 
amigos de esa candidatura en Tuluá, Agobardo Potes el campanero, don 
Luis Caros Delgado el sastres de tres esquinas, que se había hecho rico 
con los años y las vacas, y Hernesto Gardeazabal, el hermano de don 
Marcial, sordo de nacimiento y, por consiguiente, neurasténico, sino que 
cuando alguno de ellos llegaba ( Agobardo compraba muchos libros para 
el padre Ocampo, que no entraba a la librería de don Marcia porque era de 
un liberal)no les vendía ni un solo libro y llamaba a don Marcial para que 
los atendiera.   Por el partido conservador era lo único que podía 
trasnocharse hasta el punto que tenía que variar su estricto régimen de 
encierro diario a las seis de la tarde, cuando se sentaba en el asiento de 
baqueta, los pies en un platón de agua caliente y la toalla encima de las 
piernas, si el partido así lo necesitaba. Mensualmente pagaba su 
contribución al directorio no faltaba a ninguno de los basares de la casa 
conservadora y en los festivales anuales que Misia Graciela de Jaramillo 
organizaba, él iba, no solamente a gastar plata, sino a llevar a su Agripina 
para que todos los conservadores la conocieran y aun  cuando ella jamás 
quiso adoptar la posición de mujer de León María Lozano.  Pág., (52,53). 
 
¿Es clara la filiación de los personajes a los partidos Políticos 
Tradicionales? 
Si inicialmente es clara su afiliación de quienes participaron activamente de los 
hechos sangrientos y de la destrucción y desolación de campos y ciudades de 





de abril de 1948, su participaron en los hechos de violencia tenían como 
fundamento una concepción ideológica definida; tanto como liberales o como 
conservadores. A pesar que cada bando actuaba bajo su propia iniciativa, era 
evidente que creían estar representando las dos fuerzas políticas tradicionales 
que siempre se han disputado el poder. Tal vez sin sentido pues todo obedecía 
al color de la bandera Azul o Roja; con que se identificaban sus partidos 
políticos, con lo cual su sangre hervía de pasión, semejante a lo que ocurre hoy 
en día con las ideológicas de derecha y de izquierda.  
Todo parte de una tradición familiar, donde se aprendía a ver con desprecio al 
bando contrario, a quienes se les atribuía la responsabilidad del mal manejo de 
algunos asuntos de la política, de la administración del estado y la causa del 
fracaso o subdesarrollo del estado etc. 
Eran bandos irreconciliables, a lo que se le sumaba una lista de otros próceres 
inmolados, como Rafael Uribe Uribe otro líder liberal muerto en otras épocas y 
circunstancias políticas semejantes de la historia del país. 
Se formaron escuadrones de muerte sobre todo en pueblos pequeños y 
distantes de las cabeceras y en los campos, donde con lista en mano 
extinguieron familias enteras, las que visitaban en sus propias casas o fincas y 
delante sus propios hijos eran asesinados o por el contrario delante de sus 
padres violaban mujeres y mataban a sus hijos. 
Estos personajes adquirieron un renombre y una celebridad semejante a la que 
ocurrió en los Estados Unidos de Norte América, donde se ponía pecio a sus 





Por ello una vez fueron dados de baja por las autoridades, los únicos que 
podían enfrentarse a ellos; corría la noticia de su muerte como ocurre hoy con 
los llamados capos de la mafia o narcoterroristas frente a las políticas de 
seguridad del estado moderno.  
¿Se muestra la violencia cómo parte de la historia política de un pueblo? 
Si es parte de la herencia de los procederes de la independencia Libertadores 
de América entre comillas, El Bolivarismo conservador y centralista, 
hegemónico, intransigente y guerrerista, contra el Santanderismo, libertario, 
populista, conciliador, legalista y descentralista. 
Dos corrientes ideológicas opuestas por naturaleza, que obedecen a dos 
estilos y a dos actitudes de la raza humana, irreconciliables  e intolerantes.  
Esa es nuestra herencia, la misma que el visionario Simón Bolívar, genio de la 
campaña libertaria o libertadora, prescribió antes de su muerte, por la herencia 
fatídica que nos dejaba: allí mismo expresó a sus compatriotas, en el mismo 
lecho de su penosa enfermedad” Colombianos si mi muerte contribuye a 
que cesan los partidos y reine la paz en Colombia, yo bajaré tranquilo al 
sepulcro” 26 
Tanto el tema del desplazamiento masivo, la lucha del pueblo por una reforma 
agraria justa, la mejor utilización y distribución de los ingresos y recursos entre 
las diversas clases sociales, las libertades e igualdades políticas, las acciones 
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político-militares de grupos irregulares armados, la distribución del empleo, etc. 
Todo esto hace parte de nuestra historia, desde el mismo momento que 
España fue desalojada por los patriotas libertarios de América. 
Es que la invasión española religiosa y culturalmente tan violenta, por sus 
múltiples imposiciones y con autores de tan baja estirpe dentro de la corona, 
cómo los conquistadores del oro, quienes sin compasión ni respeto a los 
valores culturales de este nuevo Reino Americano, llegaron para someter al 
indígena, robarlo ultrajarlo, quitarle su identidad, imponerle otros valores 
culturales y religiosos, un mundo poblado por indígenas humildes y formados 
espiritualmente con un lenguaje intimo con la tierra, con las estrellas, con la 
luna y con el sol; pero ignorantes o retrasados en el desarrollo material, el 
mismo que hoy asfixia al viejo mundo cansado de tanta tecnología que solo le 
ha traído soledad, enfermedades y violencia; eso son las civilizaciones de 
Europa hoy.  
Las mismas que siempre han mirado a América como un continente de la 
esperanza, de la abundancia, de la belleza, de las riquezas, de mujeres 
hermosas.  
Todos estos acontecimientos tan funestos para estas razas, tuvieron un 
impacto tan contundente que desarticulo toda su cultura, la misma que aun 
sigue clamando respeto, solidaridad, tierras,  etc.        
Estas son las bases sobre las cuales el libertador construyo el nuevo reino de 
granada, la nueva sociedad producto de la mezcla de tres razas diversas 





 Razas que siguen buscando la identidad, frente a sus necesidades de 
desarrollo armónico, civilizado, justo, y exitoso. 
Por ello la historia del hombre en todas partes continua siendo la historia de 
sus guerras y de sus luchas, a pesar de haber aprendido una gran lección, la 
semilla de la violencia aun sigue engendrando dolor, pobreza, desplazamiento,  
discordia, injusticia.  
Igualmente se sigue amenazado y extinguiendo a los líderes que se perfilan 
dentro de este oscuro panorama que es nuestra sociedad política y 
socialmente joven.  
Las Visiones de Mundo, 27como categoría teórica de la Sociocrítica desde los 
planteamientos de Lucien Goldmann28. “Sociología  de la Creación 
Literaria”. Las Visiones de Mundo. Sociología y la literatura. Donde  nos 
dice: Las visiones de mundo se tienen que buscar dentro de la sociedad y son 
estas las que el escritor con su conciencia individual y como vocero lúcido de la 
sociedad expresa a través de la lengua y que determinan la problemática de la 
creación literaria al tratar de hacer que la obra se relacione con la conciencia 
colectiva. 
Nos propone lo siguiente: 
Buscando darle coherencia a la estructura significativa de la obra, 
para que esta se constituya en una totalidad significativa 
intratextual en relación homologica con la totalidad significativa 
extratextual para que se supere la ambigüedad y la complejidad, 
se establecen las visiones de mundo, que son valoraciones y 
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exámenes ideológicos para interpretar la realidad en su conjunto, 
es la manera que tiene un sujeto, comunidad o clase social de ver 
el mundo o un universo concreto. En la sociología se entiende que 
las visiones de mundo no son construcciones de un sujeto 
individual, pues ante todo una visión de mundo es una realidad 
social producto de todo un sistema de imaginarios de un sujeto 
colectivo que en sus luchas económicas, sociales, ideológicas, 
políticas y religiosas han construido mentalidades precisas para 
entender y pensar en la realidad objetiva, además de esto, las 
visiones de mundo son maneras de idealizar, imaginar y evadir 
esta realidad objetiva; por eso, las visiones de mundo no se 
concretizan ni se conceptualizan, pues la existencia de ellas sólo 
se establecen por los efectos, así que no podemos decir que haya 
una presencia objetiva de ellas sino una presencia subjetiva para 
animar e inspirar los imaginarios, los pensamientos y las acciones 
de los seres humanos en un tiempo y un espacio determinados. 
 
Dentro de la novela Cóndores no Entierran Todos Los Días podemos 
encontrar la manera como esa sociedad tiene una visión de mundo, una 
manera de representar sus pensamientos, su cognición social, en hechos que 
caracterizan lo que hay al interior de sus mentalidades, en la medida en que la 
sociedad qué representa Álvarez Gardeazábal en la novela, es una sociedad 
que ve el mundo de una manera muy tradicional, en cuanto a su forma de 
organizar sus costumbres familiares, el machismo, la subestimación al género 
femenino, su apasionamiento político como una cultura indispensable, en sus 
discurso, en sus relaciones interpersonales, sus dogmatismos católicos 
practicados con un alto grado de intensidad y apasionamiento, sus maneras de 
practicar el amor con demasiados tabúes conservando una tradición puritana 
en la manera de establecer y llevar relaciones amorosas, son una sociedad 
realmente muy diplomática para relacionarsen entre sí.  
Podemos tomar como ejemplo de lo dicho anteriormente, un fragmento de la 





Pero aunque Tuluá pudo haber explotado por mucho tiempo esa amistad 
pecaminosa, porque María Luisa de la Espada no sólo salió con 
prominente barriga a misa de once los domingos, sino que se pavoneó 
por toda la calle sarmiento cada que necesitó comprar algo para el ajuar 
de sus criaturas, Tuluá estaba más ocupado pensando en la necesidad de 
hacer casar al hijo de don Benito Lozano con Agripina Salgado, la hija de 
la secretaria del ferrocarril. Por eso seguramente perdono todo lo que vio, 
oyó  y sospecho cuando ella hizo notorio que estaba esperando su 
primera hija y él no se afanó por negar sus visitas. Demoró, eso sí, su 
matrimonio con Agripina porque ella resultó no ser solamente la niña 
buena que iba al novenario. Manejó todo el noviazgo con si se tratara de 
un negocio en que iría a invertir su único capital, se negó por más de 
dieciocho meses consecutivos a que León María le cogiera de mano y 
esperó hasta el día de su cacareado matrimonia para dejarse besar. 
Sin embrago, León María no estaba muy distante de esa misma posición 
de puritanismo religioso. Toda la vida Tuluá lo conoció, aun antes de 
impedir la quema del colegio salesiano, como uno de los más piadosos 
varones de la parroquia. No había primer viernes que no se le viera 
arrodillado en el confesionario del padre Leguizamón y comulgando 
recogidamente en la misas de seis. (pág. 22,23) 
            
Para terminar este tercer capítulo me parece importante hacer referencia al 
aporte de William Ospina, donde nos habla de los conflictos civiles que ha 
padecido el pueblo colombiano, a raíz de unas disputas políticas y nos hace 
referencia a la violencia generada por liberales y conservadores. En una de sus 
obras que titula  ¿Donde Está la Franja amarilla?; 
 Las guerras civiles del siglo XIX derrotaron el pensamiento liberal, 
el radicalismo y la tradición ilustrada de los sectores 
democráticos, e impulsaron finalmente un régimen aristocrático 
clerical centralizado cuya Constitución, promulgada en 1886, 
gobernó al país durante más de cien años. Este régimen convirtió 
a Colombia en uno de los países más conservadores del 
continente. A pesar de los esfuerzos liberales de Manuel Murillo 
Toro, de Tomás Cipriano de Mosquera, de José Hilario López, 
quien había decretado la libertad de los esclavos en 1854, antes 
que los Estados Unidos; a pesar de grandes luchas democráticas, 
la sociedad colombiana se cerró bajo el poder de los 
terratenientes y del clero; la iglesia y el estado se confundieron en 
una amalgama indiferencia y nefasta, el índice católico prohibió la 
lectura libre durante buena parte del siglo, la educación estuvo 
manejada por la iglesia, y conquistas elementales de la sociedad 
liberal como el matrimonio civil y el divorcio, conquistas que 
poseen todos los países vecinos desde hace más de 60 años, son 
logros que la sociedad colombiana vino a obtener a fines del siglo 
XX , mostrándose como uno de los esquemas sociales más 
cerrados y oscuros de occidente. Esto dio origen a tremendos 





irrespeto por las creencias ajenas, y a la tendencia persistente a 
considerar toda disidencia y toda rebeldía como un fenómeno 
religioso. La guerra civil de mediados de siglo, conocida como la 
violencia, se configuro como una inmensa guerra religiosa, hecha 
de fanatismo y de ceguera brutal, y llegó a extremos aberrantes, 





Como respuesta a la violencia antiliberal, el sector popular del 
liberalismo, emprendió una defensa de los campesinos 
perseguidos, que rápidamente fue configurándose como una 
enorme rebelión popular bajo la orientación del caudillo Jorge 
Eliécer Gaitán. Gaitán comprendió muy pronto que Colombia 
necesitaba con urgencia grandes reformas sociales, y el proyecto 
nacional siempre postergado se convirtió en su bandera. 
Pertenecía al partido liberal, pero entendió que el principal 
enemigo de la sociedad colombiana era ese bipartidismo 
aristocrático cuyos jefes formaban en realidad un solo partido de 
dos caras, hecho para saquear el país y beneficiarse de él a 
espaldas de las mayorías; y en su discurso avanzó hacia una 
reformulación de la crisis política como el conflicto entre las 
mayorías humildes y auténticas, como el mezquino país de los 
privilegiados. Hablando del “país político” y del “país nacional”, 
destacando el modo como los dirigentes gobernaban para una 
minoría, conquistó un caudal electoral inesperado, y súbitamente 
la vieja clase dirigente se vio ante un fenómeno de entusiasmo 
popular desconocido en Colombia.(p.26) 
 
Nos apoyamos en William Ospina, que recoge unos conceptos históricos bien 
precisos, en la medida en que hace un análisis muy importante del acontecer 
político que ha tenido nuestro país a lo largo de su historia como república, 
donde desarrolla una idea bien pertinente acerca del conflicto político que se ha 
vivido en Colombia por décadas, las interminables y sangrientas disputas 
políticas y violentas entre liberales y conservadores que estremecieron y 
ensangrentaron el país por muchos años.      
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Las dos ideologías políticas que chocaron entre sí, fueron el epicentro de la 
violencia, a raíz de los atropellos y persecuciones de parte de un pensamiento 
conservador, que violentaba a su lado antagonista de pensamiento liberal, que 
luchaba interminablemente por tener mejores condiciones de vida, trabajos 
dignos, una reforma agraria, participar democráticamente, pertenecer a un 
partido político donde tenga libertad de expresión.  
Pero el lado conservador vio en los liberales un enemigo político por estar en 
circunstancias ideológicas diferentes, un pensamiento distinto y una mayoría 
democrática que sobrepasaba a los conservadores en seguidores y un gran 
líder que estremeció a las masas populares y convenció al país entero de 
luchar por el pueblo. En esa medida, los conservadores como dueños del 
poder, atacaron violentamente a los liberales, en los campos y en los pueblos 
de Colombia, y por ende, los liberales en defensa propia reaccionaron también 
violentamente hacia los conservadores, entrando en una disputa armada que 
generó la famosa época de la violencia en Colombia.    
Las guerras del siglo XIX tuvieron un efecto directo sobre el pensamiento 
liberal, es decir que todo lo que se había conseguido en favor de las clases 
menos privilegiadas de la sociedad como son las clases bajas o populares, así 
como la forma de administrar más democráticamente y por consiguiente más 
evolucionada se vio truncada por estas guerras que terminó imponiendo el 
pensamiento y la hegemonía conservadora en Colombia. 
Esto se puede observar en la forma centralizada del manejo del poder político y 





con oportunidad para las demás regiones de recibir los beneficios de una 
política, de la administración del estado y de una planeación más justa y 
equitativa. 
Los actores de esta nueva forma de administración política son: El clero y los 
terratenientes los poseedores de la tierra; entendido como clero la Iglesia 
católica y el estado mismo representado por una clase dirigente rica que 
maneja los hilos del poder público. 
El objetivo cual era: mantener las ideas conservadoras al servicio del poder y 
mantener por consiguiente al partido conservador de orientación agrícola en el 
poder, no obstante tener centralizado el poder en las ciudades. Esto convirtió a 
Colombia en un país tradicionalmente y altamente conservador, como ningún 
otro. 
Quiénes se opusieron a este pensamiento ultraconservador y buscaron 
conformar un estado más democrático y más descentralizado y abierto: Tomás 
Cipriano de Mosquera que expidió leyes en contra del poder hegemónico de la 
iglesia la cual se había enriquecido durante el periodo Colonial, allí el 
presidente Mosquera expidió leyes denominadas de manos muertas; donde 
expropiaba directamente la iglesia de todas su tierras, esto le generó mucha 
enemistad con el partido conservador siendo catalogado como un anticlerical y 
un ateo.  
El presidente José Hilario López y Manuel Murillo Toro, por su parte ejecutaron 





tuviera en cuenta siempre a las clases populares dentro de los planes de 
desarrollo y dentro de la mayor participación política en los asuntos del estado.   
Cómo se reflejó el pensamiento conservador en la vida de los colombianos: en 
la educación netamente clerical, se prohibía la lectura de temas libres lo cual 
posiblemente se consideraba pecaminoso, buscando tener el pensamiento 
centralizado en temas religiosos y excesivamente moralistas y éticos. 
Respecto a la vida civil está el tema del matrimonio; Netamente católico y 
religioso y su prohibición absoluta de divorcio, lo que puso a Colombia por 
debajo de muchos países del mundo civilizado en el manejo del estado civil. 
Al atomizar este pensamiento religioso y conservador en una forma de vivir y 
de actuar se presentaron muchos conflictos sociales y hasta guerras como la 
guerra civil de mediados del siglo  conocida con el nombre de la violencia que 
se desencadena por la muerte del líder liberal Jorge Eliécer Gaitán., donde se 
observa el fanatismo religioso tan acendrado que tenía el país y que produjo; 
Muertes, destrucción, desplazamiento masivo de campesinos y familias 
enteras,  injusticias sociales, perdida de tierras, desequilibrio económico, 
florecimiento de grupos de extinción masiva, conocidos como chusma, pájaros 
y mayor distanciamiento entre liberales y conservadores. Es decir todo el 
fanatismo religioso y político acumulado durante varios siglos salió a flote 
mediante guerras y mucha violencia y lo que se denominó  ceguera brutal.  
Al llegar a los años 50 la hegemonía conservador se ve debilitada por el 
florecimiento de nuevas ideas posiblemente como resultado de las guerras y 





que terminan con la conocida masacre de las bananeras, un capitulo turbio de 
la política conservadora, por la persecución implacable y despiadada  que 
busco la extinción de un sector bananero importante en la económica de 
Colombia, algo que nunca se podrá borrar de la memoria del país. 
Llega el líder liberal llamado Alfonzo López Pumarejo buscando una 
reivindicación política, con una reforma democrática que favoreciera la 
industrialización y mejorara el régimen de propiedad sobre la tierra, uno de los 
puntos álgidos de la política económica de Colombia que aún subsiste; que 
modificara las relaciones entre iglesia y estado y que abriera el camino para 
recibir educación con mira hacia el futuro según las tendencia del mundo 
moderno. 
A pesar de ser una reforma muy equilibrada y bien concebida, desato una 
contrarreforma que trajo violencia antiliberal a los campos y empezó a sembrar 
el germen de algunos males futuros,  pues el intolerante país feudal se resistía 
al cambio, y su relación despertó nuevas insatisfacciones. 
Como resultado de esta nueva confrontación política los liberales iniciaron una 
defensa de los campesinos y clases populares donde sobre sale el conocido 
líder y caudillo Jorge Eliécer Gaitán, que se empeñó en exigir muchos  cambios 
y reformas sociales, frente a un bipartidismo político y económico que le había 








4.1  LECTURA DE “CÓNDORES NO ENTIERRAN TODOS LOS DÍAS”. 




El proyecto de aula qué se plantea en este trabajo, se justifica en la necesidad 
de mostrar en la educación o en la academia las obras del escritor Gustavo 
Álvarez Gardeazábal, teniendo en cuenta qué las obras proponen un lector que 
se acerque  de manera amena a la literatura y especialmente a las novelas de 
Gustavo Álvarez Gardeazábal, ya que en su literatura, hay un conocimiento 
profundo de los diferentes fenómenos culturales, sociales y de conciencia que 
padece el ser humano, además Álvarez Gardeazábal se enfoca mucho 
especialmente en la cultura vallecaucana, donde refracta en sus obras los 
diferentes fenómenos sociales que padece el hombre.       
Los conflictos son innatos en el ser humano y con mucha frecuencia se 
presentan en él, esto es a lo que muchas veces lleva a un autor a escribir una 
novela, que represente un acontecimiento real y lo lleve al arte literario, a crear 
una historia de ficción, retroalimentada por una realidad, esto puede ser un 
punto bien importante que debemos tener en cuenta dentro de la academia, la 





histórica de los acontecimientos fatídicos y en este caso, los violentos 
momentos que padeció el pueblo colombiano, por los hechos de la violencia.  
Es importante que dentro del aula de clases se vean la importancia del ejercicio 
literario, ya que es una obligación de la academia, proponer la lectura de 
novelas que nos hablen de un pasado o de una realidad y así el estudiante 
pueda interactuar lúdicamente con la literatura.  
En este caso la lectura de Cóndores no Entierran Todos los Días, es un 
instrumento didáctico en el aula de clases ya que nos narra los sucesos de la 
violencia que penetró fatalmente al interior de cada familia y hace parte de un 
acontecimiento histórico que vivió Colombia, y que los estudiantes 
contemporáneos no conocen, por eso es pertinente proponer al interior del aula 
de clases la lectura de Cóndores no Entierran Todos los Días, para que los 
alumnos por medio de la ficción y el arte literario reconstruyan un pasado  y 












ACTIVIDAD No 1 
CINE FORO: De la Novela “CÓNDORES NO ENTIERRAN TODOS LOS 
DÍAS”. MEDOTOLOGÍA: 
Presentar a los alumnos de bachillerato, la película “Cóndores no Entierran 
Todos los Días” basada en la novela de Gustavo Álvarez Gardeazábal. Su 
duración es de dos horas aproximadamente, ésta película es de suprema 
importancia, ya que recoge muchos de los sucesos vividos durante la violencia 
como un periodo lleno de hostilidad y permanentes disputas entre liberales y 
conservadores. Describe cada uno de los choques y enfrentamientos de la 
comunidad tulúeña, que es donde se centra la película, también hay una 
representación de cómo poco a poco se van calentando los ánimos en Tuluá, 
por el fuerte raigambre político, por el asesinato de Gaitán y hay escenas 
donde muestran de manera muy precisa la fuerte actividad política que se vive 
en Tuluá, especialmente el gran apasionamiento político de la toda comunidad, 
haciendo también énfasis a la idiosincrasia de la sociedad de 1948 en Tuluá 
centro del Valle del Cauca donde más se evidenció la violencia.   
Es importante realizar ésta actividad, porque  permite a los estudiantes tener un 
primer contacto de manera audio visual con los sucesos de la violencia, 
conocer dónde y por qué se generó, y quiénes fueron los principales actores de 
la extensión y difusión de la violencia.  Además de que conozcan al Cóndor 
León María Lozano, uno de los principales generadores de masacres y 





FORO: Conversatorio con los estudiantes acerca de los sucesos referidos al 9 





















ACTIVIDAD No 2 
LECTURA DE LA OBRA  
METODOLOGÍA: 
La novela “Cóndores no Entierran Todos los Días”  consta de ciento 
sesenta y cuatro páginas, es una obra más o menos extensa para los 
estudiantes de bachillerato. Para llevar un mejor control de la lectura de la 
novela por parte de los estudiantes, se sacará una hora de lectura en cada 
clase, para estar haciendo una permanente tutoría del avance de la lectura de 
la novela. 
 Después de haber leído completamente la obra teniendo en cuenta que el 
grupo de clases, de básica secundaria, tiene treinta y seis estudiantes, se 
asignan seis grupos de seis estudiantes, donde cada grupo va a resolver una 
pregunta propuesta por el profesor, para después ser sustenta, en clase al 
docente y a los demás grupos de alumnos durante la sesión.  
El primer grupo debe resolver la siguiente pregunta ¿plantea la novela la 
razón del enfrentamiento político entre liberales y conservadores? El 
segundo grupo ¿Cómo se relacionan los hechos referidos en la novela con 
el evento generador de la violencia a partir del 9 de abril de 1948? El tercer 
grupo ¿plantea la novela claramente la razón del enfrentamiento político? 
El cuarto grupo ¿se muestra cómo la gente enfrenta la violencia? El quinto 
grupo ¿se muestra la violencia como parte de la historia política de un 






Cada grupo hará la intervención de acuerdo al tema que se le preguntó, esto 
con el propósito de que el estudiante situé la obra, manejando varios temas y 
varios conceptos referidos en la novela y así tener una perspectiva crítica y 
argumentativa con respecto a la novela que nos habla de los acontecimientos 
históricos que dejó la violencia. 
Lo importante de llevar a cabo esta actividad es lograr en el estudiante una 
mayor interacción con la novela y por supuesto con el autor. Es bien importante 
precisar, que durante el desarrollo de este ejercicio se resolverán todas las 
dudas o inquietudes que surjan entorno a la lectura de la obra. El principal 
propósito es que los estudiantes conozcan por medio de la literatura. La 
manera cómo pensaba la gente de mediados del siglo XX, cuál era su visón de 
mundo, sus costumbres, su cultura y de qué manera sentían y vivían la política, 
que acontecimiento se dieron durante el periodo de la violencia y porque se 
desató una oleada de crímenes y asesinatos en los campos en los pueblos y 
en las ciudades de Colombia. 
Dentro de esta actividad pedagogía como ejercicio que se desarrolla al interior 
del aula de clases, también se les propondrá a los estudiantes que realicen, 
una especie de debate donde conversaremos y conoceremos las inquietudes y 
las opiniones de los alumnos con respecto a la lectura de la novela, para 
darnos cuenta en qué forma les ha repercutido, cuáles son sus reacciones, sus 
puntos de vista, que conocimiento  le dejó la obra y de qué manera han 
entendido, inferido e interpretado la novela “Cóndores no Entierran Todos los 





DEBATE: discutir acerca de los hechos de violencia que nos habla el texto. 





















ACTIVIDAD No 3 
CREACIÓN LITERARIA 
METODOLOGÍA:  
La novela “Cóndores no Entierran Todos los Días” del maestro Gustavo 
Álvarez Gardeazábal, ya hacen parte del conocimiento de los estudiantes de 
bachillerato, debido a que ellos, a través de los aportes que hicieron al cine foro 
y la lectura de la novela han logrado tener un conocimiento previo. Con estos 
elementos previos adquiridos gracias a las dos primeras actividades, les 
propondremos  a los estudiantes a reflexionar un poco acerca de “la violencia 
llevada a cabo por los liberales y los conservadores” esa que nos muestra 
Gustavo Álvarez Gardeazábal en “Cóndores no Entierran Todos los Días” 
como denuncia a todos los miles de muertos que dejó las disputas políticas, los 
enfrentamientos armados, el asesinato de miles de personas inocentes ajenas 
al conflicto solo por el hecho de ser seguidor de uno de los dos partidos 
políticos tradicionales de Colombia el liberal o el conservador. 
Con esta actividad los alumnos reconocerán en Gustavo Álvarez Gardeazábal 
como un escritor que reconstruyó un acontecimiento trascendental en la 
historia política de Colombia, llevándolo al arte literario, donde desnudó, develó  
y denunció  los magnicidios de los bandidos que se ocultaban detrás de un 
partido político llámese liberal o conservador, que generaron  terror  y pavor 






Posteriormente se pedirá a los alumnos que elaboren una crónica que 
desarrolle el tema de la violencia entre liberales y conservadores. 
TALLER: Realizar una entrevista a una persona adulta que haya sido testigo de 
algún evento violento durante la época de violencia y escribirla a manera de 



















ACTIVIDAD No 4 
LECTURA DE CRÓNICAS Y ENTREVISTAS  
METODOLOGÍA  
Cada estudiante de básica secundaria ha escrito una crónica y elaborado una 
entrevista acerca de la violencia entre liberales y conservadores. Con este 
trabajo se pretende observar y analizar en cada uno de ellos, de qué manera 
han reconocido la novela Cóndores no Entierran Todos los Días y su 
contexto. Cada estudiante leerá su crónica y su entrevista, la cual deberá ser 
sustentada, discutida y analizada en clase. De modo que cada estudiante hará 
su aporte personal, con argumentos propios sobre el fenómeno de violencia 
desarrollado por liberales y conservadores, además compartirá dentro de su 
exposición la entrevista que realizó a una persona adulta que fue testigo de un 
hecho violento de agresiones entre liberales y conservadores y le quedó 
guardado en su memoria. Gracias a la lectura de de estos dos textos creados 
por cada estudiante, los alumnos pueden tomar una mejor posición y adquirir 
un conocimiento sobre las historia de Colombia. 
En el instante en que cada estudiante vaya acabando de leer su crónica y su 
entrevista, se dará un espacio de cinco a diez minutos para que cada trabajo 
sea discutido y analizado por todos los alumnos del grupo, de tal modo se 
creará una mesa redonda donde se le permite a los estudiantes opinar acerca 
de las lecturas de sus compañeros, abriendo espaciaos a toda clase de 





reflexiones, donde se logró un acercamiento más profundo al tema de la 
violencia entre liberales y conservadores. 
Este ejercicio didáctico nos permite observar la recepción e interpretación que 
ha tenido cada estudiante acerca del tema de la violencia, teniendo en cuenta 
que el principal objetivo dentro de esta dinámica pedagógica es que el 
estudiante se familiarice con la literatura y desarrolle mejores niveles de 





















Organizar cuatro grupos de nueve estudiantes, para llevar a cabo un 
dramatizado de la obra “Cóndores no Entierran Todos los Días” cada grupo 
va a representar varias escenas que se evidencian en la obra, cada grupo es 
libre de escoger los personajes que quieran y las escenas que deseen, la 
duración por cada presentación es de quince minutos. Los grupos pueden 
representar la vida de León María Lozano como el personaje central de la obra, 
su vida como hombre de la casa, esposo y padre de dos hijas, también como 
miembro del directorio conservador, otra escena como vendedor de quesos en 
la galería de Tuluá, también como el pájaro asesino, jefe de los sicarios 
conservadores del Valle del Cauca. Por su puesto que solo un estudiante de 
cada grupo va a representar a León María Lozano, el resto de estudiantes de 
cada grupo van a representar a los demás personajes del reparto como; 
Gertrudis Potes liberal dueña de la Joyería, Agripina su esposa, Don Benito su 
padre, Pedro Alvarado liberal quien denuncia los hechos de violencia contra los 
liberales  en la emisora, los doctores de Cali, el padre Ocampo, Luis Carlos 
delgado sastre miembro del directorio conservador, entre otros. A pesar de que 
los cuatros grupos van a representar la misma obra de teatro, la construcción 
de las escenas van a hacer diferentes, porque algunos grupos no van a repetir 





dramatizado va a variar, en cuanto a su presentación y actuación. 
Desarrollando diferentes actuaciones por cada grupo. 
El objetivo de esta actividad es que cada estudiante se compenetre con la 
narración de la novela y la represente a través del arte escénico,  y así que le 
cause impresión, que le produzca un efecto y lo conmueva, todos esos 
acontecimientos violentos que fueron víctima miles de personas inocentes que 
les tocó sentir y padecer todos los eventos siniestros, las muertes, violaciones, 
derramamiento de sangre que causaron esos bandidos desadaptados y 
enfermos homicidas llamados los Pájaros, que le causaron tanto dolor a 















PLAN DE TRABAJO: PARA ESTUDIANTES DE BÁSICA SECUNDARIA  
 
 
ACTIVIDAD No 1 
Cine Foro: Sobre, la película “Cóndores no Entierran Todos los Días” 
basada en la novela de Gustavo Álvarez Gardeazábal. 
ACTIVIDAD No 2 
Lectura de la novela “Cóndores no Entierran Todos los Días”. 
ACTIVIDAD No 3 
Producción literaria; escribir una crónica que desarrolle el tema de la violencia 
entre liberales y conservadores. 
ACTIVIDAD No 4  
Lectura de la elaboración de las crónicas y de la entrevista. 
ACTIVIDAD No 5 
Obra de teatro para representar a los personajes de la novela Cóndores no 










Tomamos como herramienta de análisis en la novela “Cóndores no Entierran 
Todos los días”, la teoría Sociocrítica,  que constituyó en la obra un conjunto 
variado de aproximaciones críticas y metodológicas al interior de la novela 
como texto literario y artístico. Esto es válido desde el punto de vista de la 
perspectiva ideológica la cual cada una de las categorías de la Sociocrítica 
que se citaron y se argumentaron, se articularon entre sí, y desarrollaron un 
análisis completo de la obra de ficción, donde hay mediaciones e 
intervenciones de agentes sociales o colectivos que tuvieron  relación estrecha 
con la historia política de Colombia a la que hizo referencia y de la que se 
retroalimentó para llevar con cabalidad una novela de ficción. 
La mirada de la novela comprende el fuerte raigambre del bipartidismo en un 
país con una tendencia democrática también muy fuerte, en el que el respeto al 
poder no es gratuito, debe ser necesariamente legitimado y lo que lo legitima 
son los procesos electorales, más precisamente la conquista del electorado. No 
es suficiente llegar al poder, es necesario fundamentarlo simbólicamente a 
través de algo que le confiera legitimidad, y si ésta no existe se construye por 
los medios disponibles, o asequibles, entre los cuales la violencia es el más 
recurrente, porque está siempre a la mano.  
Las otras particularidades de la violencia en Colombia que la novela registra 
son las divisiones internas en los partidos políticos, el apoyo de la Iglesia a uno 





de la filiación política. Sobre el segundo punto es necesario aclarar que la 
reacción de la Iglesia ha sido matizada por el autor. En el caso de los 
sacerdotes, sus posiciones, sus actuaciones, están divididas, pero es evidente 
que el evangelio tiene menos fuerza qué el imperativo de respetar a la Santa 
Madre Iglesia, que es, después de todo, la mano qué les alimenta. 
El intento de objetividad de Gustavo Álvarez Gardeazábal radica en la inclusión 
de hechos violentos de ambos partidos, aunque por haber escogido como 
protagonista a un personaje histórico ligado al partido conservador y 
reconocido por su acción devastadora sobre la sociedad vallecaucana, se 
aprecia un ánimo acusador contra ese partido, que en el desarrollo de la novela 
se descubre dirigido a sus verdaderos líderes, no a su brazo operativo. 
Se trata en efecto de pasar de la comunidad de lo real a una estructura textual 
cuya definición supone: que hayamos formulado las relaciones que existen 
entre unos elementos, previamente seleccionados de la realidad y otros 
elementos considerados como pertinentes del que transcribe esta realidad. 
Como un tema bien interesante que analizó en el contenido de la novela, ya 
que este es una de las categorías de estudio de la Sociocrítica, como la teoría 
de análisis  que se desarrolló a lo largo y ancho de la novela, para llevar 
cabalmente un estudio literario sobre la novela Cóndores no Entierran Todos 
los Días, como una obra muy representativa para la literatura y el arte 
colombiano.  
Es importante tener presente de manera muy puntual que el análisis literario 





Sociocrítica como el medio para llevar a cabo las inferencias, 
argumentaciones, interpretaciones y ejemplificaciones teóricas basadas en el 
estudio de la novela “Cóndores no Entierran Todos los Días” como un 
trabajo enfocado a realizar un estudio teórico donde se sustentaron unas 
categorías de análisis Sociocrítico, y no un trabajo de análisis sociológico de 
la historia política y violenta de Colombia.  
Ya que un estudio sociológico nos limitaría a desarrollar un análisis literario, 
porque la sociología es ajena a la naturaleza profunda del texto, es decir, “su 
organización interna, sus sistemas de funcionamiento, sus redes de sentido, 
sus tensiones, el encuentro de saberes y discursos heterogéneos”, a la ficción, 
a las categorías que definen la literatura como arte, como trato especial de la 
lengua o como lenguaje especial y sobrio, que gracias a la narratividad nos 
cuenta una historia fabulada, creativa e ilustrada que nos habla de mundos 
imaginarios atiborrados del más grande arte llevado a las letras.   
En este trabajo la Sociocrítica nos ayudó a distinguir particularmente que la 
realidad referencial con que está construida la novela está bajo el efecto de la 
escritura (discursividad), un proceso de transformación semántica que codificó 
ese referente bajo la forma de elementos estructurales y formales, lo que 
supone la reconstrucción del conjunto de mediaciones que deconstruyeron, 
desplazaron, reorganizaron, resemantizaron, las diferentes representaciones 
de la vida individual y colectiva de la sociedad que desempeño un rol común y 






La Sociocritica como teoría nos ayudó a resaltar el (discurso social, los 
diferentes modos de pensamiento, los fenómenos de mentalidad colectiva, los 
estereotipos y presuposiciones) observados en la novela. Que nos planteó 
también el problema de las mediaciones entre la literatura y la institución social. 
En efecto la relación entre la literatura en este caso la novela  y la sociedad a la 
que hizo referencia el autor. 
Cómo se percibe la continuidad de lo real, las representaciones de la realidad, 
cómo lleva unas voces qué están fuera del texto para acondicionarlas a un 
texto de ficción.  De manera más precisa, por una parte lo real y por otra 
sucesiva y simultáneamente, la representación de ésta realidad, la formulación 
de esta representación y la formulación de la estructura global del texto. Lo que 
nos interesa no son las relaciones que puede existir entre la sociedad y el 
texto, sino las relaciones que pueden existir entre las estructuras de la 
sociedad y las estructuras del texto de ficción, que buscó mostrar y resaltar  la 
función que desempeña literatura en la sociedad.  
A lo largo y ancho de la novela no dejamos de resaltar la importancia en el 
campo literario de la representación social del individuo en el texto de ficción, 
paralela a la realidad de una sociedad externa, que motivó a la creación de un 
relato de ficción.  
Gracias al discurso social, a la representación lingüística del texto de ficción, a 
la materialidad discursiva de la novela, toma un alto grado de importancia, 





la sociedad que representa el autor en su obra, para plantearnos la relaciones 
que hay entre las estructuras textuales y las estructuras sociales.  
Como el producto de las actividades humanas y cuya finalidad es 
representarlas mostrar a través de la literatura una reconstrucción social qué 
hace un referente de las visones de mundo de una comunidad qué permaneció 
inmersa en el desarrollo de un conflicto político.         
Encontramos una relación estrecha entre la vida y el arte. Entre la literatura y la 
realidad, entre los hechos, actitudes o comportamientos de un pueblo o una 
sociedad, qué le da el alimento a la literatura, a los relatos, a las novelas que 
narran las desventuras, y las desdichas, de una comunidad qué padeció un 
acontecimiento muy triste, que les quedó un dolor muy profundo, que Álvarez 
Gardeazábal lleva a las letras, al arte literario, para manifestar, para contar, 
para recodar un pensamiento colectivo, de los hombres, que desarrollaron unas 
actitudes, unos ideales políticos, que generaron hechos tan graves, tan 
trascendentales, para la historia, para la vida, que la novela como producto del 
arte literario necesitó contarlo, necesitó ilustrarlo, en una obra, qué habla del 
conflicto político del pueblo colombiano. Una novela qué habla de la violencia 
en Colombia.      
 La cantidad de personajes que representan a las clases económicas y 
estamentos sociales y el señalamiento de cómo participaron y cómo se vieron 
afectados manifiestan el intento de brindar una visión comprensiva del 





Sólo cumplir con las expectativas de tratamiento del tema que el autor se había 
planteado previas o concomitantes a la escritura de la novela ya aleja a esta 
producción literaria del panfleto acusador. El tratamiento literario que se dio al 
personaje de León María Lozano, haciendo de un victimario el protagonista, 
parece atípico en medio de una literatura que quiere rendir tributo a las víctimas 
y también contribuye a ocultar medianamente el ánimo acusatorio.   
Con esta obra, que responde punto por punto a la particular poética de la 
novela  de violencia en Colombia propuesta por su mismo autor, Gustavo 
Álvarez Gardeazábal no ha hecho más que demostrar que este tema, que tanta 
vergüenza aún despierta en los colombianos, es digno de tratamiento literario.   
La humanidad con el tiempo ha sufrido muchos cambios de los que hemos sido 
testigos, cambios tecnológicos, sociales y políticos. Especialmente en 
Colombia, en cuanto a lo político se refiere, por haber sufrido el país 
fenómenos como la violencia política, que no comenzó con el asesinato de 
Gaitán, como algunos creen; la dictadura de Rojas Pinilla, la reconciliación de 
los dos partidos tradicionales el liberal y el conservador, la chusmas de 
bandoleros, subproducto de las guerrillas liberales y de los pájaros 
conservadores, eliminadas durante el gobierno de Guillermo León valencia 
(1962-1966), el narcotráfico, las guerrillas y el paramilitarismo, como 
determinantes de la política, gracias a sus recursos económicos y a la 
capacidad militar para instigar e intimidar. 
Los Cachiporros y los Chulavitas, términos aplicados para identificar a liberales 





Cuando el partido liberal ganó el poder en 1930, después de la hegemonía 
conservadora de cuarenta y cinco años, se puso en la tarea de aumentar su 
patrimonio electoral, mediante la asignación de los puestos públicos a sus 
militantes y a los conservadores que se voltearon de partido para evitar perder 
sus puestos de trabajo.  
Y con la persuasión a los conservadores para que se abstuvieran de votar en 
las elecciones municipales, departamentales y nacionales, o para que lo 
hicieran por las listas liberales, mediante mensajes en la cabeza con 
Cachiporras, a cargo de la policía del régimen. Los resultados fueron 
contundentes. Cuando termino la república liberal, por la división entre Turbay y 
Gaitán, en las elecciones de 1946, Colombia era mayoritariamente liberal. En 
esto, la labor de los cachiporros fue relevante. 
Vuelto los conservadores al poder, se pusieron en la tarea de conservatizar el 
país. Entonces salieron los empleados liberales de los cargos públicos, o se 
voltearon, y se instaló una fábrica de policías conservadores en chulavita, 
vereda de Boavita, Boyacá, que surtió de agentes todos los municipios del 
país, especialmente los más reconocidos como rojos, con la misión de acabar 
con los liberales o hacerlos voltear, utilizando el sistema de masajes en la 
espalda con peinilla tres rayas de 18 pulgadas. Esta labor fue apoyada con los 
pájaros, que eran aplanchadores locales reclutados por los chulavitas. 
Quedándonos claro una lección de historia acerca de todos estos 





Sobre la reacción del gobierno de Mariano Ospina Pérez, después de la muerte 
de Jorge Eliécer Gaitán, igualmente apasionada frente a la reclamación airada 
y violenta de los liberales, mediante represión policial y mediante la 
contratación de matones a sueldo como el caso de León María Lozano, no fue 
una buena actitud, ya que esto agravó la situación y polarizó mucho más las 
diferencias entre liberales y conservadores. Por tanto, a medida que 
transcurrían los años la violencia se extendía a todos los pueblos, la situación 
obligaba a las gentes de bien a buscar refugio en la cabecera de las ciudades 
qué se consideraron más seguros como los pueblos del eje cafetero, que 
recibieron familias desplazadas de todas las regiones del país. 
Los desplazados iniciaron una nueva vida, en las tierras del eje cafetero y las 
capitales más importantes de Colombia, lo que generó un mayor dinamismo de 
estas ciudades, no obstante este desarrollo solo se inicia una vez el general 
Gustavo Rojas Pinilla el 13 de junio de 1953 da un golpe de estado 
acompañado de una junta militar cuyo único objetivo era recuperar el orden 
público en campos y ciudades, ya que el presidente Ospina Pérez, por su 
actitud tan extrema y la falta de concordia había perdido la gobernabilidad del 
país, y se encontraba distante de obtener la pacificación del país. 
De esta manera la junta militar logró en poco tiempo ganarse la confianza de 
los Colombianos e imponer por la vía Militar un nuevo orden, persiguiendo a los 
bandidos que se refugiaban en todos los rincones del país causando muertes y 





Posteriormente está junta militar permite nuevamente las elecciones 
presidenciales, dando paso al Frente Nacional, mediante un acuerdo entre 
liberales y conservadores para repartirse el poder cada cuatro años. Así 
transcurrió la situación política del país hasta el año 1970, en que fue elegido 
presidente Misael Pastrana Borrero, último gobierno del frente nacional, 
después de 16 años de este acuerdo que perdió vigencia, por considerarse que 
ya no era necesario este sistema político; además por cuanto ya existían otros 
grupos políticos que estaban en desacuerdo en con qué estos dos partidos 
fueran los únicos qué accedieran al poder y se repartieran el primer cargo de la 
rama ejecutiva como era la Presidencia de la República. 
Si bien la junta militar logro apaciguar el país y guiarlo por sendas de progreso, 
con justicia, educación etc. Los grupos alzados en armas permanecían ocultos 
en las montañas de Colombia donde formaron grupos guerrilleros que 
empezaban a plantarse la toma del poder considerando que ellos habían sido 
golpeados por la clase política que estaba oculta en el poder.   
Si bien liberales y conservadores tenían una raíz u origen diferente, los 
conservadores  tenían el apoyo de la iglesia católica, que se inclinaba por los 
conservadores, igualmente tenían el apoyo de las fuerzas armadas, mientras 
los liberales eran considerados una clase política de gentes rebeldes, sin 
valores éticos y sin principios morales, indignos de acceder al poder, por su 
ateísmo, y rebeldía. 
Esta apreciación cambió después del frente nacional y ambos partidos fueron 





partidos cerraron las puertas a cualquiera otra organización política diferente 
que pretendiera aspirar al poder.  
Esta situación está vigente aun hoy, pero con una gran amenaza de grupos 
políticos modernos que en poco tiempo pueden acceder al poder, lo que es 
motivo de iguales confrontaciones como ocurrió en el pasado, con el sacrificio 
de líderes importantes, hombres formados para dirigir el país que tiene que 
abrirse paso en medio de todas estas dificultades. 
La violencia está allí vigente y la lucha por el poder poco ha cambiado desde la 
muerte del Libertador Simón Bolívar. El escenario es el mismo, los partidos 
tradicionales están aun en el poder aunque los actores sean otros.            
En Colombia desde la segunda mitad del siglo XIX, los dos partidos políticos 
tradicionales liberal y conservador se enfrentaron en una serie de guerras 
civiles, que durante cerca de cien años ensangrentaron al país. La última de 
estas fue conocida como la violencia, qué se inició a raíz del asesinato del 
caudillo popular Jorge Eliecer Gaitán el 9 de abril de 1948.  
 Ese día comenzó una época tenebrosa que había de durar una década y en la 
cual cumplieron un papel muy importante los asesinos asueldo, los llamados 
“pájaros” tales como León María Lozano, el más notorio de todos “El Cóndor”. 
Muy pocas obras de literatura Colombiana han sido tan sensibles al tema de la 
violencia entre liberales y conservadores en la década del cincuenta y del 
sesenta, coma la obra “Cóndores no Entierran Todos los Días” de Gustavo 
Álvarez Gardeazábal, que expone toda su genialidad como escritor, creando 





obra con un alto nivel estético para la buena lectura del ojo culto. Y es Gustavo 
Álvarez Gardeazábal quien resalta en su novela todos los hechos siniestros 
que dejó la violencia, comprendiéndose la obra como una denuncia pública 
acerca del sufrimiento que padeció miles de colombianos en la triste y 
lamentable época de la violencia.    
Esta novela trata completamente el tema de la violencia de los años cincuenta, 
las fuerte disputas violentas entre liberales y conservadores, teniendo en 
cuenta también el papel social que juegan los personajes que interviene en la 
obra, los diferentes roles actanciales y sociales, los comportamientos y 
manifestaciones de un pueblo, que interactúa en medio del conflicto armado de 
la violencia de los años cincuenta, que golpeó fuertemente a los municipios del 
valle del cauca, y especialmente a Tuluá, lugar donde se desarrolla la novela. 
 La obra hace un análisis de acuerdo a su cultura, a sus costumbres, a la 
manera como la sociedad interviene familiarmente, políticamente, 
religiosamente, comercialmente, económicamente y violentamente, siendo una 
comunidad que aportó demasiado en la práctica y extensión de la violencia en 
Colombia de los años cincuenta. 
También la novela tomó con mucha importancia el desarrollar un análisis sobre 
el comportamiento social de los personajes que interactuaron en la novela, ya 
que son, el espejo, la manifestación o la crítica, de Álvarez Gardeazábal, 
acerca de una comunidad, que guardó y conservó costumbres, muy 
tradicionales de la sociedad de los años cincuenta en la región del Valle del 





Es importante comprender lo que nos plantea la novela, ver el aspecto social 
en la literatura, con sus diferentes matizaciones y fenómenos, donde surge la 
polémica de si la obra literaria es un fiel espejo de la realidad. Cóndores no 
Entierran Todos los Días  es un privilegiado texto literario, porque gracias a 
su entramado discurso, nos presenta una crítica social con toda su 
complejidad, tanto en su discurso como la complejidad del entramado social, es 
decir, así como el texto puede denunciar fielmente los fenómenos y 
problemáticas de las estructuras sociales, también hay que reflexionar al 
interior de  su discurso literario, si bien es cierto, la obra es un espejo que 
refleja lo social, representa una realidad y nos devela una historia. 
Un enfoque bien fundamental se llevó a cabo en la obra, para dar una 
aproximación interpretativa a una categoría literaria. Y es que se rescata dentro 
de la novela  el valor  que el autor le da al discurso estético como reserva de 
sentido y como un discurso capaz de mostrarnos la realidad como solo el texto 
artístico, es capaz de hacerlo.  
El concepto de ideología, que no solamente es un concepto político, también 
hay una relación entre lo ideológico y las mentalidades, las representaciones 
sociales, la imaginación simbólica, la sociedad, la manera de ver el mundo, las 
costumbres, la historia, la tradición,  la cultura y la idiosincrasia, aspectos bien 
resaltados  dentro de la  novela, que no sólo plantea lo ideológico como idea 
política sino como el pensamiento, la cosmovisión de una sociedad que 
interactuó frente al mundo, manifestando un estilo de vida, una manera de 





Y que todas las crisis y dificultades que atravesaron no son más que el 
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